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1. Prefacio/introducción 
 
Estudiar la génesis del capitalismo ha sido un paso obligado para aquellas personas 

convencidas de que la primera tarea en la agenda de la humanidad es la construcción 

de una alternativa a la sociedad capitalista.  

Para poder comprender la denominada transición del feudalismo al capitalismo, es 

esencial conocer la historia de las mujeres en ese proceso. Para ello hay que analizar 

los cambios que el capitalismo introdujo en el proceso de reproducción social y, 

especialmente, de la reproducción de la fuerza de trabajo.  

La explotación de las mujeres tuvo una función central en el proceso de acumulación 

capitalista, en la medida en que han sido las productoras y reproductoras de la 

mercancía capitalista más esencial: la fuerza de trabajo. El trabajo no-pagado de las 

mujeres en el hogar fue el pilar sobre el cual se construyó la explotación de los 

trabajadores asalariados, «la esclavitud del salario», así como también ha sido el 

secreto de su productividad.  

El diferencial de poder entre mujeres y hombres en la sociedad capitalista no puede 

atribuirse a la irrelevancia del trabajo doméstico para la acumulación capitalista ni a la 

supervivencia de esquemas culturales atemporales. Por el contrario, es el efecto de un 

sistema social de producción que no reconoce la producción y reproducción del trabajo 

como una actividad socio-económica y como una fuente de acumulación del capital. 

Más bien, este sistema la falsea como un recurso natural o un servicio personal, al 

tiempo que saca provecho de la condición no-asalariada del trabajo involucrado. 

A raíz de la explotación de las mujeres en la sociedad capitalista, de la división sexual 

del trabajo y el trabajo no-pagado realizado por las mujeres, era posible trascender la 

dicotomía entre el patriarcado y la clase, otorgando al patriarcado un contenido 

histórico específico. De este modo se abrió el camino para una reinterpretación de la 

historia del capitalismo y de la lucha de clases desde un punto de vista feminista. 

Esta historia ofrece una explicación teórica de la génesis del trabajo doméstico en sus 

principales componentes estructurales, a saber: a) la separación de la producción y la 

reproducción; b) el uso específicamente capitalista del salario para regir el trabajo de 

los no asalariados;  y c) la devaluación de la posición social de las mujeres con el 

advenimiento del capitalismo. De este modo se descubre que las jerarquías sexuales 

siempre están al servicio de un proyecto de dominación que sólo puede sustentarse a 

sí mismo a través de la división, constantemente renovada, de aquéllos a quienes 

intenta gobernar. 

… 
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A lo largo de toda la historia del capitalismo ha existido una continuada lucha contra la 

privatización y el «cercamiento», no sólo de las tierras comunales sino también de las 

relaciones sociales, que data de los orígenes del capitalismo en Europa y América en el 

siglo XVI. La victoria que la disciplina de trabajo capitalista ha obtenido en este planeta 

es muy limitada pues existe muchísima gente que ve aún su vida de una forma 

radicalmente antagónica a los requerimientos de la producción capitalista. Para los 

impulsores del desarrollo, las agencias multinacionales y los inversores extranjeros, 

éste era y sigue siendo el problema. A nivel mundial, todavía existen fuerzas 

extraordinarias que enfrentan la imposición de una forma de vida concebida 

exclusivamente en términos capitalistas. 

Además del “cercamiento” de la tierra existe un tipo distinto: el cercamiento del saber, 

es decir, la creciente pérdida, entre las nuevas generaciones, del sentido histórico de 

nuestro pasado común. Preservar esta memoria es crucial si hemos de encontrar una 

alternativa al capitalismo. Esta posibilidad dependerá de nuestra capacidad de oír las 

voces de aquéllos que han recorrido caminos similares. 

... 

La «acumulación primitiva» es un término usado por Marx con el fin de caracterizar el 

proceso político en el que se sustenta el desarrollo de las relaciones capitalistas. 

Proporciona un denominador común que permite conceptualizar los cambios 

producidos por la llegada del capitalismo en las relaciones económicas y sociales. Marx 

trató la «acumulación primitiva» como un proceso fundacional, lo que revela las 

condiciones estructurales que hicieron posible la sociedad capitalista.  

Su punto de vista fue la del proletariado asalariado de sexo masculino y el desarrollo de 

la producción de mercancías. Federici, por su parte, lo hace desde el punto de vista de 

los cambios que introduce en la posición social de las mujeres y en la producción de la 

fuerza de trabajo. En su descripción de la acumulación primitiva incluye una serie de 

fenómenos ausentes en Marx y que, sin embargo, son extremadamente importantes 

para la acumulación capitalista. Éstos incluyen: a) el desarrollo de una nueva división 

sexual del trabajo que somete el trabajo femenino y la función reproductiva de las 

mujeres a la reproducción de la fuerza de trabajo; b) la construcción de un nuevo 

orden patriarcal, basado en la exclusión de las mujeres del trabajo asalariado y su 

subordinación a los hombres; c) la mecanización del cuerpo proletario y su 

transformación, en el caso de las mujeres, en una máquina de producción de nuevos 

trabajadores. Sitúa en el centro de este análisis de la acumulación primitiva la 

persecución de brujas de los siglos XVI y XVII, y considera este proceso  tan importante 

para el desarrollo del capitalismo como la colonización o la expropiación del 

campesinado europeo de sus tierras. 
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Cada fase de la globalización capitalista, incluida la actual, ha venido acompañada de 

un retorno a los aspectos más violentos de la acumulación primitiva, lo que demuestra 

que la continua expulsión de los campesinos de la tierra, la guerra y el saqueo a escala 

global y la degradación de las mujeres son condiciones necesarias para la existencia del 

capitalismo en cualquier época. Aun cuando los hombres alcanzaron un cierto grado 

formal de libertad, las mujeres siempre fueron tratadas como seres socialmente 

inferiores, explotadas de un modo similar a formas de esclavitud. «Mujeres», entonces, 

en el contexto de este libro, significa no sólo una historia oculta que necesita hacerse 

visible, sino una forma particular de explotación y, por lo tanto, una perspectiva 

especial desde la cual reconsiderar la historia de las relaciones capitalistas. 

Federici conecta el desarrollo del capitalismo con la crisis de reproducción y las luchas 

sociales del periodo feudal tardío, por un lado, y con la «formación del proletariado», 

por otro. Su objetivo es explicar la ejecución de cientos de miles de «brujas» a 

comienzos de la era moderna y por qué el capitalismo surge mientras está en marcha 

esta guerra contra las mujeres.  

El surgimiento del capitalismo exigió un ataque genocida contra las mujeres. La caza de 

brujas trató de destruir el control que las mujeres habían ejercido sobre su función 

reproductiva y sirvió para allanar el camino al desarrollo de un régimen patriarcal más 

opresivo. La persecución de las brujas, la trata de esclavos y los cercamientos 

constituyeron un aspecto central de la acumulación y la formación del proletariado 

moderno, tanto en Europa como en el «Nuevo Mundo». 

... 

«La transición al capitalismo» es una cuestión primordial para la teoría feminista, ya 

que la redefinición de las tareas productivas y reproductivas y de las relaciones 

hombre-mujer en este periodo, que fue realizada con la máxima violencia e 

intervención estatal, no dejan dudas sobre el carácter construido de los roles sexuales 

en la sociedad capitalista. 

En la sociedad capitalista, el cuerpo es para las mujeres lo que la fábrica es para los 

trabajadores asalariados varones: el principal terreno de su explotación y resistencia. El 

cuerpo femenino ha sido apropiado por el Estado y los hombres, forzado a funcionar 

como un medio para la reproducción y la acumulación de trabajo. Federici corrobora 

también el saber feminista que se niega a identificar el cuerpo con la esfera de lo 

privado y, en esa línea, habla de una «política del cuerpo». Más aún, explica como para 

las mujeres el cuerpo puede ser tanto una fuente de identidad como una prisión. 

La promoción de las fuerzas de la vida en el contexto del surgimiento del capitalismo es 

el resultado de una nueva preocupación por la acumulación y la reproducción de la 

fuerza de trabajo. La promoción del crecimiento poblacional por parte del Estado 
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puede ir de la mano de una destrucción masiva de la vida; en muchas circunstancias 

históricas —como, por ejemplo, la historia de la trata de esclavos— una es condición de 

la otra.  

Efectivamente, en un sistema donde la vida está subordinada a la producción de 

ganancias, la acumulación de fuerza de trabajo sólo puede lograrse con el máximo de 

violencia para que, como dice Maria Mies, la violencia misma se transforme en la 

fuerza más productiva. La tortura y la muerte pueden ponerse al servicio de la «vida» 

o, mejor, al servicio de la producción de la fuerza de trabajo, dado que el objetivo de la 

sociedad capitalista es transformar la vida en capacidad para trabajar y en «trabajo 

muerto». 

... 

La acumulación primitiva ha sido un proceso universal en cada fase del desarrollo 

capitalista. Su ejemplo histórico originario ha sedimentado estrategias que ante cada 

gran crisis capitalista han sido relanzadas, de diferentes maneras, con el fin de abaratar 

el coste del trabajo y esconder la explotación de las mujeres y los sujetos coloniales. 

Esto es lo que ocurrió en el siglo XIX, cuando las respuestas al surgimiento del 

socialismo, la Comuna de París y la crisis de acumulación de 1873 fueron la «Pelea por 

África» y la invención de la familia nuclear en Europa, centrada en la dependencia 

económica de las mujeres a los hombres —seguida de la expulsión de las mujeres de 

los puestos de trabajo remunerados. 

En el corazón del capitalismo encontramos una relación simbiótica entre el trabajo 

asalariado-contractual y la esclavitud. Y también, y en relación con ella, podemos 

detectar la dialéctica que existe entre acumulación y destrucción de la fuerza de 

trabajo, tensión por la que las mujeres han pagado el precio más alto. Resulta, por lo 

tanto, imposible asociar el capitalismo con cualquier forma de liberación o atribuir la 

longevidad del sistema a su capacidad de satisfacer necesidades humanas. Si el 

capitalismo ha sido capaz de reproducirse, ello sólo se debe al entramado de 

desigualdades que ha construido en el cuerpo del proletariado mundial y a su 

capacidad de globalizar la explotación. 

 

 

2. La crisis política en la Europa medieval 

Introducción 

Para comprender el papel de las mujeres en la crisis del feudalismo es necesario evocar 

las luchas que libró el proletariado medieval —pequeños agricultores, artesanos, 
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jornaleros— contra el poder feudal. De este modo se entienden los motivos por los el 

poder de las mujeres debía ser destruido a fin de que se desarrollara el capitalismo, tal 

y como ocurrió con la persecución de las brujas. 

El capitalismo no fue el producto de un desarrollo evolutivo que sacaba a la luz fuerzas 

que estaban madurando en el vientre del antiguo orden. El capitalismo fue la respuesta 

de los señores feudales, los mercaderes patricios, los obispos y los papas a un conflicto 

social secular que había llegado a hacer temblar su poder. El capitalismo fue la 

contrarrevolución que destruyó las posibilidades que habían emergido de la lucha anti-

feudal. 

En la lucha anti-feudal encontramos el primer indicio de la existencia de un 

movimiento de base de mujeres opuesto al orden establecido, lo que contribuye a la 

construcción de modelos alternativos de vida comunal en la historia europea. La lucha 

contra el poder feudal produjo también los primeros intentos organizados de desafiar 

las normas sexuales dominantes y de establecer relaciones más igualitarias entre 

mujeres y hombres. Combinadas con el rechazo al trabajo de servidumbre y a las 

relaciones comerciales, estas formas conscientes de transgresión social construyeron 

una poderosa alternativa tanto al feudalismo como al orden capitalista. En su mejor 

momento, las luchas sociales de la Edad Media exigieron un orden social igualitario 

basado en la riqueza compartida y en el rechazo a las jerarquías y al autoritarismo.  

Realizar una lectura de la «transición» desde el punto de vista de la lucha anti-feudal de 

la Edad Media nos ayuda a diversos objetivos: a) reconstruir las dinámicas sociales que 

subyacían en el fondo de los cercamientos ingleses y de la conquista de América; b) 

desenterrar algunas de las razones por las que en los siglos XVI y XVII el exterminio de 

«brujas» y la extensión del control estatal a cualquier aspecto de la reproducción se 

convirtieron en las piedras angulares de la acumulación primitiva. 

La servidumbre como relación de clase 

Para conocer el significado político de las luchas anti-feudales de la Edad Media es 

preciso enmarcarlas en el contexto más amplio de la historia de la servidumbre, es 

decir, de la relación de clase dominante en la sociedad feudal y, hasta el siglo XIV, foco 

de la lucha anti-feudal.  

La servidumbre se desarrolló en Europa entre los siglos V y VII, en respuesta al 

desmoronamiento del sistema esclavista sobre el cual se había edificado la economía 

de la Roma imperial. Fue el resultado de dos fenómenos relacionados entre sí. Por un 

lado, hacia el siglo IV, en los territorios romanos y en los nuevos Estados germánicos, 

los terratenientes se vieron obligados a conceder a los esclavos el derecho a tener una 

parcela de tierra y una familia propia, con el fin de contener así sus rebeliones. Al 

mismo tiempo, los terratenientes comenzaron a someter a los campesinos libres 



Mujeres, brujas y capitalismo. La génesis del capitalismo y el papel de las mujeres 

 

 
El Silo/Espárragos y tagarninas. Frutos del común para una economía política desde las lindes 

7 

quienes, arruinados por la expansión del trabajo esclavo y luego por las invasiones 

germánicas, buscaron protección en los señores, aún al precio de su independencia. 

Así, mientras la esclavitud nunca fue completamente abolida, se desarrolló una nueva 

relación de clase que homogeneizó las condiciones de los antiguos esclavos y de los 

trabajadores agrícolas libres, relegando a todo el campesinado en una relación de 

subordinación. De este modo, durante tres siglos (desde el siglo IX hasta el XI), 

«campesino» sería sinónimo de «siervo». 

En tanto relación de trabajo y estatuto jurídico, la servidumbre era una pesada carga. 

Los siervos estaban atados a los terratenientes; sus personas y posesiones eran 

propiedad de sus amos y sus vidas estaban reguladas en todos los aspectos por la ley 

del feudo. No obstante, la servidumbre supuso una disminución de los castigos atroces 

de las que la esclavitud había dependido. En los feudos, los siervos estaban sometidos 

a la ley del señor, pero sus transgresiones eran juzgadas a partir de acuerdos 

consuetudinarios y, con el tiempo, incluso de un sistema de jurado. 

Desde el punto de vista de los cambios que introdujo en la relación amo-siervo, el 

aspecto más importante de la servidumbre fue la concesión, a los siervos, del acceso 

directo a los medios de su reproducción. A cambio del trabajo que estaban obligados a 

realizar en la tierra del señor, los siervos recibían una parcela de tierra que podían 

utilizar para mantenerse. Este acuerdo incrementó la autonomía de los siervos y 

mejoró sus condiciones de vida; incluso en el punto álgido de sus enfrentamientos con 

los señores, no era fácil forzarles a obedecer por miedo al hambre. Si bien es cierto que 

el señor podía expulsar de la tierra a los siervos rebeldes, esto raramente ocurría, 

dadas las dificultades para reclutar nuevos trabajadores en una economía bastante 

cerrada y por la naturaleza colectiva de las luchas campesinas. En el feudo, la 

explotación del trabajo siempre dependía del uso directo de la fuerza. 

La experiencia de autonomía adquirida por los campesinos, a partir del acceso a la 

tierra, tuvo también un potencial político e ideológico. Con el tiempo, los siervos 

comenzaron a sentir como propia la tierra que ocupaban y a considerar intolerables las 

restricciones a su libertad que la aristocracia les imponía. La fuerza de los «siervos» 

provenía del hecho de que el acceso a la tierra era para ellos una realidad. 

Con el uso de la tierra también apareció el uso de los «espacios comunes» —praderas, 

bosques, lagos, pastos— que proporcionaban recursos imprescindibles para la 

economía campesina (leña para combustible, madera para la construcción, estanques, 

tierras de pastoreo), al tiempo que fomentaron la cohesión y cooperación 

comunitarias. 

La comunidad servil medieval no debe ser idealizada como un ejemplo de 

comunalismo. Ni el «comunalismo» ni el «localismo» pueden garantizar las relaciones 

igualitarias, a menos que la comunidad controle sus medios de subsistencia y todos sus 



Mujeres, brujas y capitalismo. La génesis del capitalismo y el papel de las mujeres 

 

 
El Silo/Espárragos y tagarninas. Frutos del común para una economía política desde las lindes 

8 

miembros tengan igual acceso a los mismos. No era éste el caso de los siervos y de los 

feudos. A pesar de que prevalecían formas colectivas de trabajo y contratos 

«colectivos» con los terratenientes, y a pesar del carácter local de la economía 

campesina, la aldea medieval no era una comunidad de iguales. En todos los países de 

Europa occidental existían muchas diferencias sociales entre los campesinos (libres o 

con un estatuto servil; ricos o pobres; con seguridad en la tenencia de la tierra o 

jornaleros sin tierra; mujeres u hombres). 

El estatus de la mujer 

Por lo general, la tierra era entregada a los hombres y transmitida por linaje masculino. 

Las mujeres tenían un estatus de segunda clase. Sin embargo, las siervas eran menos 

dependientes de sus parientes de sexo masculino, se diferenciaban menos de ellos 

física, social y psicológicamente y estaban menos subordinadas a sus necesidades de lo 

que luego lo estarían las mujeres «libres» en la sociedad capitalista. 

La dependencia de las mujeres con respecto a los hombres en la comunidad servil 

estaba limitada. Por un lado, por el hecho de que sobre la autoridad de sus maridos y 

de sus padres prevalecía la de sus señores, quienes se declaraban en posesión de la 

persona y la propiedad de los siervos y trataban de controlar cada aspecto de sus vidas. 

Además, la tierra era entregada generalmente a la unidad familiar, y las mujeres no 

sólo trabajaban en ella sino que también podían disponer de los productos de su 

trabajo, por lo que tenían que depender de sus maridos para mantenerse.  

Por otro lado, como el trabajo en el feudo estaba organizado sobre la base de la 

subsistencia, la división sexual del trabajo era menos pronunciada y exigente que en los 

establecimientos agrícolas capitalistas. En la aldea feudal no existía una separación 

social entre la producción de bienes y la reproducción de la fuerza de trabajo. Las 

actividades domésticas no estaban devaluadas y no suponían relaciones sociales 

diferentes a las de los hombres, tal y como ocurriría luego en la economía monetaria, 

cuando el trabajo doméstico dejó de ser visto como trabajo real. 

En la sociedad medieval las relaciones colectivas prevalecían sobre las familiares. 

Además, la mayoría de las tareas realizadas por las siervas (lavar, hilar, cosechar y 

cuidar los animales en los campos comunes) eran realizadas en cooperación con otras 

mujeres, por lo que la división sexual del trabajo, lejos de ser una fuente de 

aislamiento, constituía una fuente de poder y de protección para las mujeres. Era la 

base de una intensa socialidad y solidaridad femenina que permitía a las mujeres 

plantarse en firme ante los hombres. 

Sin embargo, la posición de las mujeres en los feudos no puede tratarse como si fuera 

una realidad estática. El poder de las mujeres y sus relaciones con los hombres estaban 

determinados, en todo momento, por las luchas de sus comunidades contra los 
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terratenientes y los cambios que estas luchas producían en las relaciones entre amos y 

siervos. 

La lucha por lo común 

Hacia finales del siglo XIV, la revuelta del campesinado contra los terratenientes llegó a 

ser constante, masiva y, con frecuencia, armada. Esta fuerza organizativa campesina 

fue el resultado de un largo conflicto que atravesó toda la Edad Media. 

Contrariamente a la descripción de la sociedad feudal como un mundo estático en el 

que cada estamento aceptaba el lugar que se le designaba en el orden social, la imagen 

que resulta del estudio del feudo es, en cambio, la de una lucha de clases implacable. 

La aldea medieval era el escenario de una lucha cotidiana. 

El objetivo principal de los siervos era preservar su excedente de trabajo y sus 

productos, al tiempo que ensanchaban la esfera de sus derechos económicos y 

jurídicos. Estos dos aspectos de la lucha servil estaban estrechamente ligados, ya que 

muchas obligaciones surgían del estatuto legal de los siervos. 

En la Inglaterra del siglo XIII, las luchas se establecían en diversos temas: el trabajo de  

los siervos en la tierra de los señores («servicios laborales» o corveé); la obligación de 

proveer servicios militares en tiempos de guerra; el uso de las tierras no cultivadas, 

incluidos los bosques, lagos y montañas que los siervos consideraban propiedad 

colectiva; los impuestos y las cargas que surgían del poder jurisdiccional de la nobleza.    

Resultaba muy difícil hacer cumplir el «contrato social» medieval y existían una gran 

variedad de campos de batalla a disposición de una aldea o un arrendatario 

combativos. Los derechos y obligaciones estaban regulados por «costumbres», pero su 

interpretación también era objeto de muchas disputas. La «invención de tradiciones» 

era una práctica común en la confrontación entre terratenientes y campesinos, ya que 

ambos trataban de redefinirlas u olvidarlas, hasta que llegó un momento, hacia fines 

del siglo XIII, en que los señores las establecieron de forma escrita. 

Libertad y división social 

En términos políticos, la primera consecuencia de las luchas serviles fue la concesión 

de «privilegios» y «fueros» que fijaban las cargas y aseguraban «un elemento de 

autonomía en la administración de la comunidad aldeana», garantizando, en ciertos 

momentos, para muchas aldeas (particularmente en el norte de Italia y Francia) 

verdaderas formas de autogobierno local. 

Sin embargo, la resolución más importante del conflicto entre amos y siervos fue la 

sustitución de los servicios laborales por pagos en dinero que ubicaba la relación feudal 

sobre una base más contractual. Así se terminó prácticamente con la servidumbre 
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pero, sin embargo, la sustitución también cooptó los objetivos de la lucha; funcionó 

como un medio de división social y contribuyó a la desintegración de la aldea feudal. 

Desde comienzos del siglo XIV, aumentó el número de campesinos pobres. Por contra, 

los campesinos acaudalados, con grandes extensiones de tierra, podían ganar 

suficiente dinero como para «comprar su sangre» y emplear a otros trabajadores. Para 

ellos, este cambio supuso un gran paso en el camino hacia la independencia económica 

y personal. Sin embargo, la mayoría de los campesinos más pobres con poca tierra 

perdieron lo poco que tenían. Obligados a pagar sus obligaciones en dinero, 

contrajeron deudas crónicas y finalmente mucho perdieron su tierra. En consecuencia, 

hacia finales del siglo XIII, cuando las sustituciones se difundieron por toda Europa 

occidental, las divisiones sociales en las áreas rurales se profundizaron y parte del 

campesinado sufrió un proceso de proletarización.  

La sustitución por dinero-arriendo tuvo otras dos consecuencias negativas. Primero, 

hizo más difícil para los productores medir su explotación: en cuanto los servicios 

laborales eran sustituidos por pagos en dinero, los campesinos dejaban de diferenciar 

entre el trabajo que hacían para sí mismos y el que hacían para los terratenientes. La 

sustitución también hizo posible que los arrendatarios libres emplearan y explotaran a 

otros trabajadores.  

La monetización de la vida económica no benefició, por lo tanto, a todos. Además, el 

dinero y el mercado comenzaron a dividir al campesinado al transformar las diferencias 

de ingresos en diferencias de clase y al producir una masa de pobres que sólo podían 

sobrevivir gracias a donaciones periódicas. 

Las mujeres también se vieron afectadas de un modo muy negativo. La creciente 

comercialización de la vida redujo aún más su acceso a la propiedad y al ingreso. En las 

áreas rurales, fueron excluidas de la posesión de la tierra. Como consecuencia, a finales 

del siglo XIII, encabezaron el movimiento de éxodo del campo a las ciudades, donde 

terminaron viviendo mayoritariamente en condiciones de pobreza. 

Sin embargo, la vida en los centros urbanos le dio a la parte más combativa de la 

población medieval una nueva autonomía social. Las leyes de las ciudades no liberaban 

a las mujeres pero en la ciudad la subordinación de las mujeres a la tutela masculina 

era menor, ya que ahora podían vivir solas, o como cabezas de familia con sus hijos, o 

podían formar nuevas comunidades, frecuentemente compartiendo la vivienda con 

otras mujeres. Aún cuando por lo general eran los miembros más pobres de la sociedad 

urbana, con el tiempo las mujeres ganaron acceso a muchas ocupaciones que 

posteriormente serían consideradas trabajos masculinos (hacia el siglo XIV,  

comenzaron a ser maestras, doctoras y cirujanas). 
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A medida que las mujeres ganaron más autonomía, su presencia en la vida social 

comenzó a ser más constante. En respuesta a la nueva independencia femenina, 

comienza una reacción misógina violenta. 

Los movimientos milenaristas y heréticos 

El cada vez más importante proletariado sin tierra que surgió de estos cambios fue el 

protagonista de los movimientos milenaristas de los siglos XII y XIII; en éstos podemos 

encontrar, además de campesinos empobrecidos, a todos los condenados de la 

sociedad feudal: prostitutas, curas apartados del sacerdocio, jornaleros urbanos y 

rurales. La importancia de su rebelión radica en que inauguró un nuevo tipo de lucha 

que desde el comienzo se proyectó más allá de los confines del feudo y que estaba 

impulsada por aspiraciones de un cambio total. 

El movimiento que desencadenó la aparición en Flandes del falso Balduino en 1224 y 

1225 constituye un ejemplo típico de milenarismo. Su promesa de un mundo nuevo 

provocó una guerra civil en la que los trabajadores textiles flamencos se convirtieron 

en sus más fervientes partidarios. Esta gente humilde estrecharon filas a su alrededor, 

aparentemente convencidos de que les iba a dar plata y oro y de que iba a realizar una 

reforma social total. El movimiento de los pastoreaux (pastores) (1251) —campesinos y 

trabajadores urbanos del norte de Francia que saquearon las casas de los ricos 

exigiendo una mejora de su condición— y el movimiento de los «flagelantes» —que 

comenzó en Umbría (Italia) y se extendió por varios países en 1260— compartían 

similitudes con el movimiento del falso Balduino. 

Sin embargo, no fue el movimiento milenarista sino la herejía popular la que mejor 

expresó la búsqueda de una alternativa concreta a las relaciones feudales por parte del 

proletariado medieval y su resistencia a la creciente economía monetaria.  

La herejía y el milenarismo son frecuentemente tratados como si fueran lo mismo pero, 

si bien no es posible efectuar una distinción precisa, resulta necesario señalar que 

existen diferencias significativas entre ambos. Los movimientos milenaristas fueron 

espontáneos, sin una estructura o programa organizativo. Generalmente fueron 

alentados por un acontecimiento específico o un líder carismático, pero tan pronto 

como se encontraron con la violencia se desmoronaron. En contraste, los movimientos 

herejes fueron un intento consciente de crear una sociedad nueva. Las principales 

sectas herejes tenían un programa social que reinterpretaba la tradición religiosa, y al 

mismo tiempo estaban bien organizadas desde el punto de vista de su sostenimiento, 

la difusión de sus ideas e incluso su autodefensa. No fue casual que, a pesar de la 

persecución extrema que sufrieron, persistieran durante mucho tiempo y jugasen un 

papel fundamental en la lucha antifeudal. 
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Hoy poco se sabe sobre las diversas sectas herejes (cátaros, valdenses, los «pobres de 

Lyon», espirituales, apostólicos) que durante más de tres siglos florecieron entre las 

«clases bajas» de Italia, Francia, Flandes y Alemania, en lo que sin duda fue el 

movimiento de oposición más importante de la Edad Media. Esto se debe, 

fundamentalmente, a la ferocidad con la que fueron perseguidos por la Iglesia (para 

erradicar su presencia el Papa creó una de las instituciones más perversas de la historia 

de la represión estatal: la Santa Inquisición). 

La herejía popular era menos una desviación de la doctrina ortodoxa que un 

movimiento de protesta que aspiraba a una democratización radical de la vida social. 

La herejía era el equivalente a la «teología de la liberación» para el proletariado 

medieval. Brindó un marco a las demandas populares de renovación espiritual y justicia 

social, desafiando, en su apelación a una verdad superior, tanto a la Iglesia como a la 

autoridad secular. Denunció las jerarquías sociales, la propiedad privada y la 

acumulación de riquezas y difundió entre el pueblo una concepción nueva y 

revolucionaria de la sociedad que, por primera vez en la Edad Media, redefinía todos 

los aspectos de la vida cotidiana (el trabajo, la propiedad, la reproducción sexual y la 

situación de las mujeres), planteando la cuestión de la emancipación en términos 

verdaderamente universales. 

El movimiento herético proporcionó también una estructura comunitaria alternativa de 

dimensión internacional, permitiendo a los miembros de las sectas vivir sus vidas con 

mayor autonomía, al tiempo que se beneficiaban de la red de apoyo constituida por 

contactos, escuelas y refugios con los que podían contar como ayuda e inspiración en 

momentos de necesidad. El movimiento herético fue la primera «internacional 

proletaria».  

En la raíz de la herejía popular estaba la creencia de que Dios ya no hablaba a través 

del clero debido a su codicia, su corrupción y su escandaloso comportamiento. Las dos 

sectas principales se presentaban como las «iglesias auténticas». Sin embargo, el reto 

de los herejes era principalmente político, ya que desafiar a la Iglesia suponía 

enfrentarse al mismo tiempo con el pilar ideológico del poder feudal, el principal 

terrateniente de Europa y una de las instituciones que mayor responsabilidad tenía en 

la explotación cotidiana del campesinado. 

Muchos herejes compartían el ideal de la pobreza apostólica y el deseo de regresar a la 

simple vida comunal que había caracterizado a la iglesia primitiva. Algunos, como los 

Pobres de Lyon y la Hermandad del Espíritu Libre, vivían de limosnas donadas. Otros se 

sustentaban a partir del trabajo manual. Otros experimentaron el «comunismo», como 

los primeros taboritas en Bohemia, para quienes el establecimiento de la igualdad y la 

propiedad comunal eran tan importantes como la reforma religiosa. 



Mujeres, brujas y capitalismo. La génesis del capitalismo y el papel de las mujeres 

 

 
El Silo/Espárragos y tagarninas. Frutos del común para una economía política desde las lindes 

13 

El contenido social de la herejía se encuentra, sin embargo, mejor expresado en las 

palabras de John Ball, el líder intelectual del Levantamiento Campesino Inglés de 1381. 

«Ah, vosotros, buena gente, las cosas no están bien en Inglaterra, no lo estarán hasta 

que todo sea común, y hasta que no haya más siervos ni caballeros, sino que estemos 

todos unidos, y los señores no sean más amos que nosotros» (Dobson, 1983). 

Los cátaros, la más influyente de las sectas herejes, destacan en la historia de los 

movimientos sociales europeos por su singular aversión a la guerra, su condena a la 

pena capital y su tolerancia hacia otras religiones. También rechazaron el matrimonio y 

la procreación y fueron estrictamente vegetarianos. Las creencias sexuales de los 

cátaros eran una elaboración sofisticada de cuestiones desarrolladas a través del 

encuentro con religiones herejes orientales, pero la popularidad de la que gozaron y la 

influencia que ejercieron en otras herejías señala también una realidad experiencial 

más amplia, arraigada en las condiciones del matrimonio y de la reproducción en la 

Edad Media. Se sabe que en la sociedad medieval, debido a la escasa disponibilidad de 

tierra y a las restricciones proteccionistas que ponían los gremios para entrar a los 

oficios, tener muchos hijos no era posible y tampoco deseable y, efectivamente, las 

comunidades de campesinos y artesanos se esforzaban por controlar la cantidad de 

niños que nacían entre ellos. 

El final del movimiento hereje tuvo lugar en 1533 con el intento de los anabaptistas de 

establecer una Nueva Jerusalén en la ciudad alemana de Münster. Este intento fue 

aplastado con un baño de sangre, seguido de una ola de despiadadas represalias que 

afectaron a las luchas proletarias en toda Europa.  

La politización de la sexualidad 

La amenaza que las doctrinas sexuales de los herejes planteaban a la ortodoxia 

también debe considerarse en el contexto de los esfuerzos realizados por la Iglesia para 

establecer un control sobre el matrimonio y la sexualidad que le permitieran poner a 

todo el mundo bajo su escrutinio disciplinario. 

El intento eclesiástico de regular el comportamiento sexual tiene una larga historia en 

Europa. Desde épocas muy tempranas (desde que la Iglesia se convirtió en la religión 

estatal en el siglo IV), el clero reconoció el poder que el deseo sexual confería a las 

mujeres sobre los hombres. Algunos de los medios a través de los cuales esta casta 

patriarcal intentó quebrar el poder de las mujeres y de su atracción erótica fueron los 

siguientes: a) identificar lo sagrado con la práctica de evitar a las mujeres y el sexo; b) 

expulsar a las mujeres de cualquier momento de la liturgia y de la administración de los 

sacramentos; tratar de usurpar la mágica capacidad de dar vida de las mujeres al 

adoptar un atuendo femenino; hacer de la sexualidad un objeto de vergüenza.  
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La supervisión sexual aumentó en el siglo XII cuando emprendieron una nueva cruzada 

contra la práctica corriente del matrimonio y el concubinato entre los clérigos. En ese 

mismo siglo, la Iglesia condenó por primera vez la homosexualidad. Con la adopción de 

esta legislación represiva la sexualidad fue completamente politizada, una cuestión de 

Estado. Las preferencias sexuales no ortodoxas de los herejes también deben ser vistas, 

por lo tanto, como una postura antiautoritaria, un intento de arrancar sus cuerpos de 

las garras del clero. 

Mientras en la Iglesia las mujeres no eran nada, en el movimiento herético las 

consideraban como iguales; las mujeres tenían los mismos derechos que los hombres y 

disfrutaban de una vida social y una movilidad que durante la Edad Media no 

encontraban en ningún otro lugar. No sorprende que las mujeres estén más presentes 

en la historia de la herejía que en cualquier otro aspecto de la vida medieval. 

Las mujeres trataron de controlar su función reproductiva. De forma significativa a los 

anticonceptivos se les llamaba «pociones para la esterilidad» o maleficia y se suponía 

que las mujeres eran quienes los usaban. En la Alta Edad Media, la Iglesia veía todavía 

estas prácticas con cierta indulgencia, impulsada por el reconocimiento de que las 

mujeres podían desear poner límite a sus embarazos por razones económicas. Las 

cosas cambiaron cuando el control de las mujeres sobre la reproducción comenzó a ser 

percibido como una amenaza a la estabilidad económica y social, tal y como ocurrió en 

el periodo subsiguiente a la catástrofe demográfica producida por la «peste negra» 

(entre 1347-1352 destruyó a más de un tercio de la población europea).  

Es concebible que en los códigos sexuales y reproductivos de los herejes veamos las 

huellas de un intento de control medieval de la natalidad. Esto explicaría el motivo por 

el cual, cuando el crecimiento poblacional se convirtió en una preocupación social 

fundamental durante la profunda crisis demográfica y la escasez de trabajadores a 

finales del siglo XIV, la herejía comenzó a ser asociada a los crímenes reproductivos, 

especialmente la «sodomía», el infanticidio y el aborto. 

Luchas urbanas 

Los campesinos y los trabajadores urbanos descubrieron una causa común en los 

movimientos heréticos. Esta comunión de intereses entre gente que de entrada se 

supone podrían tener distintas preocupaciones y aspiraciones, puede observarse en 

diferentes situaciones. En primer lugar, en la Edad Media existía una relación estrecha 

entre la ciudad y el campo. Muchos burgueses eran ex-siervos que se habían mudado o 

escapado a la ciudad con la esperanza de una vida mejor pero sus pensamientos y 

deseos estaban todavía profundamente configurados por la vida en la aldea y por su 

permanente relación con la tierra. A los campesinos y trabajadores urbanos les unía 

también el hecho de que estaban subordinados a los mismos gobernantes. 
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En el siglo XIII (especialmente en el norte y centro de Italia), la nobleza terrateniente y 

los mercaderes patricios de la ciudad estaban comenzando a integrarse, funcionando 

como una estructura de poder única. Esta situación promovió preocupaciones similares 

y solidaridad entre los trabajadores. Lo que unía a campesinos y artesanos era una 

aspiración común de nivelar las diferencias sociales. 

Las principales expresiones de esta aspiración a una sociedad más igualitaria eran la 

exaltación de la pobreza y el comunismo de los bienes. Pero la afirmación de una 

perspectiva igualitaria también se reflejaba en una nueva actitud hacia el trabajo. Por 

una parte, existe una estrategia de «rechazo al trabajo», como la propia de los 

valdenses franceses (los Pobres de Lyon) y los miembros de algunas órdenes 

conventuales (franciscanos, espirituales). Por otra parte, existe una nueva valorización 

del trabajo, que alcanzó su formulación más consciente en la propaganda de los 

lolardos ingleses: «Los nobles tienen casas hermosas, nosotros sólo tenemos trabajo y 

penurias, pero todo lo que existe proviene de nuestro trabajo». 

Recurrir al «valor del trabajo» en una sociedad dominada por una clase militar 

funcionaba como un recordatorio de la arbitrariedad del poder feudal. Además,  

demuestra la emergencia de nuevas fuerzas sociales que jugaron un papel crucial en el 

desmoronamiento del sistema feudal. La valorización del trabajo refleja la formación 

de un proletariado urbano (oficiales y aprendices que trabajaban para maestros 

artesanos que producían para el mercado local), pero fundamentalmente por 

jornaleros asalariados, empleados por mercaderes ricos en industrias que producían 

para la exportación. A comienzos del siglo XIV, en Florencia, Siena y Flandes, era posible 

encontrar concentraciones de hasta 4.000 jornaleros (tejedores, bataneros, tintoreros) 

en la industria textil. Para ellos, la vida en la ciudad era sólo un nuevo tipo de 

servidumbre, en este caso bajo el dominio de los mercaderes. Entre estos trabajadores 

la protesta social es más radical y mayor aceptación tienen las ideas heréticas. 

La Peste Negra y la crisis del trabajo 

La Peste Negra, que mató entre un 30 % y un 40 % de la población europea, constituyó 

uno de los momentos decisivos en el transcurso de las luchas medievales. Este colapso 

demográfico sin precedentes cambió profundamente la vida social y política de Europa, 

inaugurando prácticamente una nueva era. Las jerarquías sociales se pusieron patas 

arriba debido al efecto nivelador de la morbilidad generalizada. La familiaridad con la 

muerte debilitó la disciplina social pues ante la posibilidad de una muerte repentina, la 

gente dejó de preocuparse por trabajar o acatar las regulaciones sociales y sexuales. 

Al diezmarse la mano de obra, los trabajadores se tornaron extremadamente escasos, 

su coste creció hasta niveles críticos y se fortaleció la determinación de la gente a 

romper las ataduras del dominio feudal. La escasez de mano de obra causada por la 
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epidemia modificó las relaciones de poder en beneficio de las clases bajas. En épocas 

en que la tierra era escasa, era posible controlar a los campesinos a través de la 

amenaza de la expulsión. Pero una vez que la población fue diezmada y había 

abundancia de tierra, las amenazas de los señores dejaron de tener efecto; ahora los 

campesinos podían moverse libremente y hallar nuevas tierras para cultivar, por lo que  

los campesinos y artesanos se adueñaron de la situación.   

Hacia finales del siglo XIV, la negativa a pagar la renta y brindar servicios se había 

convertido en un fenómeno colectivo. Aldeas enteras se organizaron conjuntamente 

para dejar de pagar las multas, los impuestos y el tallage, dejando de reconocer el 

intercambio de servicios y las cortes feudales, que eran los principales instrumentos del 

poder feudal. En este contexto, la relación de clase en la que se basaba el orden feudal 

fue subvertida. Un escritor de comienzos del siglo XVI refleja el punto de vista de la 

nobleza: “Los campesinos son demasiado ricos […] y no saben lo que significa la 

obediencia; no toman en cuenta la ley, desearían que no hubiera nobles […] y les 

gustaría decidir qué renta deberíamos obtener por nuestras tierras.” 

Como respuesta al incremento del coste de la mano de obra y al desmoronamiento de 

la renta feudal, tuvieron lugar varios intentos de aumentar la explotación del trabajo a 

partir del restablecimiento de los servicios laborales o, en algunos casos, de la 

esclavitud (en Florencia, en 1366, se autorizó la importación de esclavos). Estas 

medidas sólo agudizaron el conflicto de clases, como Levantamiento Campesino de 

1381 en Inglaterra. 

Tras la Peste Negra cada país europeo comenzó a condenar la vagancia y a perseguir el 

vagabundeo, la mendicidad y el rechazo al trabajo. Inglaterra tomó la iniciativa con el 

Estatuto de 1349 que condenaba los salarios altos y la vagancia, estableciendo que 

quienes no trabajasen, y no tuvieran ningún medio de supervivencia, tenían que 

aceptar trabajo. 

La Peste Negra destruyó un tercio de la población europea. Fue un punto de inflexión, 

social y político, en la historia de Europa. Durante este proceso se ensancharon las 

dimensiones organizativas y el horizonte político de la lucha de los campesinos y 

artesanos. Por momentos, los campesinos se organizaron en bandas, atacaron los 

castillos de los señores y destruyeron los archivos donde se conservaban las marcas 

escritas de su servidumbre. Los enfrentamientos entre campesinos y nobles se 

convirtieron en verdaderas guerras, como la de las remesas en España, que se extendió 

de 1462 a 1486. El objetivo de los rebeldes fue poner fin al poder de los señores. Todo 

esto fue descrito como la «edad de oro del proletariado europeo» (Marx, 1909, T. I; 

Braudel 1967: 128-ss.), algo muy distinto de la representación canónica del siglo XV, 

que ha sido inmortalizado como un mundo bajo el maleficio de la danza de la muerte . 
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Hay razones para ser escépticos con respecto al alcance de este cuerno de la 

abundancia. Sin embargo, para una parte importante del campesinado de Europa 

occidental, y para los trabajadores urbanos, el siglo XV fue una época de poder sin 

precedentes. La escasez de trabajo les dio poder de decisión y la visión de empleadores 

compitiendo por sus servicios reforzó su propia valoración y borró siglos de 

degradación y sumisión.  

Para el proletariado europeo esto significó no sólo el logro de un nivel de vida que no 

se igualó hasta el siglo XIX, sino también la desaparición de la servidumbre. Al terminar 

el siglo XIV, la atadura de los siervos a la tierra prácticamente había desaparecido. En 

todas partes, los siervos eran reemplazados por campesinos libres que aceptaban 

trabajar sólo a cambio de una recompensa sustancial. 

La política sexual, el surgimiento del Estado y la contrarrevolución 

A finales del siglo XV se puso en marcha una contrarrevolución que actuaba en todos 

los niveles de la vida social y política. Los príncipes y las autoridades municipales 

pusieron en marcha una política sexual fragmentadora con el fin de disolver la protesta 

de los trabajadores. 

Las autoridades políticas realizaron importantes esfuerzos por cooptar a los 

trabajadores más jóvenes y rebeldes por medio de una maliciosa política sexual, que 

les dio acceso a sexo gratuito y transformó el antagonismo de clase en hostilidad contra 

las mujeres proletarias. En Francia o Venecia, las autoridades municipales 

prácticamente dejaron de considerar la violación como delito en los casos en que las 

víctimas fueran mujeres de clase baja.  Los resultados fueron destructivos para todos 

los trabajadores, en tanto que la violación de mujeres pobres con consentimiento 

estatal debilitó la solidaridad de clase que se había alcanzado en la lucha antifeudal.  

Para estas mujeres proletarias, el precio a pagar fue incalculable. Una vez violadas, 

tenían que abandonar la ciudad o dedicarse a la prostitución. Además, la legalización 

de la violación creó un clima intensamente misógino que degradó a todas las mujeres 

cualquiera que fuera su clase. También insensibilizó a la población frente a la violencia 

contra las mujeres, preparando el terreno para la caza de brujas que comenzaría en ese 

mismo periodo. Los primeros juicios por brujería tuvieron lugar a fines del siglo XIV; por 

primera vez la Inquisición registró la existencia de una herejía y una secta de 

adoradores del demonio completamente femenina. 

Por otro lado, se institucionalizó la prostitución, implementada a partir del 

establecimiento de burdeles municipales que pronto proliferaron por toda Europa. La 

prostitución gestionada por el Estado fue vista como un remedio útil contra la 

turbulencia de la juventud proletaria. El burdel municipal también era considerado 

como un remedio contra la homosexualidad que tras la Peste Negra comenzó a ser 



Mujeres, brujas y capitalismo. La génesis del capitalismo y el papel de las mujeres 

 

 
El Silo/Espárragos y tagarninas. Frutos del común para una economía política desde las lindes 

18 

temida como causa de despoblación. Así, la proliferación de burdeles públicos estuvo 

acompañada por una campaña contra los homosexuales. 

Así, entre 1350 y 1450 en cada ciudad y aldea de Italia y Francia se abrieron burdeles, 

gestionados públicamente y financiados a partir de impuestos. Incluso la Iglesia llegó a 

ver la prostitución como una actividad legítima. Se creía que el burdel administrado por 

el Estado proveía un antídoto contra las prácticas sexuales orgiásticas de las sectas 

herejes y que era un remedio para la sodomía, así como también un medio para 

proteger la vida familiar. 

... 

Este “new deal” fue parte de un proceso más amplio que, en respuesta a la 

intensificación del conflicto social, condujo a la centralización del Estado como el único 

agente capaz de afrontar la generalización de la lucha y la preservación de las 

relaciones de clase. En este proceso, el Estado se convirtió en el gestor supremo de las 

relaciones de clase y en el supervisor de la reproducción de la fuerza de trabajo —una 

función que continúa realizando hasta hoy. En muchos países se crearon leyes que 

establecían límites al coste del trabajo (fijando el salario máximo), prohibían la 

vagancia (ahora castigada duramente) y alentaban a los trabajadores a reproducirse. 

En última instancia, el creciente conflicto de clases provocó una nueva alianza entre la 

burguesía y la nobleza, sin la cual las revueltas proletarias no hubieran podido ser 

derrotadas. Los objetivos de los campesinos y artesanos eran absolutamente 

transparentes. Exigían que «cada hombre tuviera tanto como cualquier otro» y, para 

lograr este objetivo, se unían a todos aquellos «que no tuvieran nada que perder», 

actuando conjuntamente, en distintas regiones, sin miedo a enfrentarse con los bien 

entrenados ejércitos de la nobleza. Fueron derrotado a causa de la unión de todas las 

fuerzas del poder feudal —la nobleza, la Iglesia y la burguesía—. 

La imagen de una burguesía en guerra perenne contra la nobleza y que llevaba en sus 

banderas el llamamiento a la igualdad y la democracia es una distorsión. En la Baja 

Edad Media la burguesía ya era una aliada de la nobleza en la eliminación de las clases 

bajas. La burguesía reconoció el peligro de los campesinos y los artesanos, tanto que 

incluso hizo que valiese la pena sacrificar su preciada autonomía política. Así fue como 

la burguesía urbana, después de dos siglos de luchas para conquistar la plena soberanía 

dentro de las murallas de sus comunas, restituyó el poder de la nobleza 

subordinándose voluntariamente al reinado del Príncipe y dando así el primer paso en 

el camino hacia el Estado absoluto. 
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3. La acumulación de trabajo y la degradación de las mujeres. La 
construcción de la «diferencia» en la «transición al capitalismo» 

Introducción 

El desarrollo del capitalismo no era la única respuesta a la crisis del poder feudal. En 

toda Europa vastos movimientos sociales comunalistas y las rebeliones contra el 

feudalismo habían ofrecido la promesa de una nueva sociedad construida a partir de la 

igualdad y la cooperación. El proceso revolucionario tuvo múltiples derrotas, agravadas 

por el despliegue de las cacerías de brujas y los efectos de la expansión colonial. 

En la Baja Edad Media la economía feudal quedó condenada, enfrentada a una crisis de 

acumulación que se prolongaba desde hacía más de un siglo. Entre 1350 y 1500 cambió 

la relación de poder entre trabajadores y patrones. El salario real creció un 100%, los 

precios cayeron un 33%, también cayeron las rentas, disminuyó la extensión de la 

jornada laboral y apareció una tendencia hacia la autosuficiencia local. La tendencia a 

la desacumulación provoca el pesimismo de los mercaderes y terratenientes de la 

época, e impulsa medidas de los Estados europeos para proteger los mercados, 

siempre dirigidas a suprimir la competencia y forzar a la gente a trabajar en las 

condiciones impuestas. La economía feudal no podía reproducirse y la sociedad 

capitalista tampoco podría haber «evolucionado» a partir de la misma, pues la 

autosuficiencia y los salarios elevados permitían la «riqueza popular» y «excluían la 

riqueza capitalista». 

Como respuesta a esta crisis, la clase dominante europea lanzó una ofensiva global 

que, en el curso de al menos tres siglos, cambiaría la historia del planeta, estableciendo 

las bases del sistema capitalista mundial, en un intento sostenido de apropiarse de 

nuevas fuentes de riqueza, expandir su base económica y poner bajo su mando un 

mayor número de trabajadores. La violencia fue el pilar de este proceso. 

... 

El concepto de «transición al capitalismo» es en muchos sentidos una ficción. En las 

décadas 1940 y 1950, los historiadores británicos lo usaron para definir un periodo (de 

aproximadamente 1450 a 1650) en el que se estaba descomponiendo el feudalismo en 

Europa, al tiempo que no parecía claro qué sistema socio-económico lo iba a 

reemplazar, si bien ya estaban tomando forma algunos elementos de la sociedad 

capitalista. El concepto de «transición» sugiere un desarrollo gradual, lineal, mientras 

que el periodo que nombra fue uno de los más sangrientos y discontinuos de la historia 

mundial. «Transición», entonces, no puede evocar los cambios que allanaron el camino 

para la llegada del capitalismo y las fuerzas que lo conformaron. Es más apropiado usar 
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el término “acumulación primitiva” hacer referencia a los procesos sociales que 

caracterizaron la «reacción feudal» y el desarrollo de las relaciones capitalistas. 

Marx introdujo el concepto de «acumulación primitiva» para describir la 

reestructuración social y económica iniciada por la clase dominante europea en 

respuesta a su crisis de acumulación y para establecer que: a) el capitalismo no podría 

haberse desarrollado sin una concentración previa de capital y trabajo; y que b) la 

separación de los trabajadores de los medios de producción, y no la abstinencia de los 

ricos (como dijo Smith), es la fuente de la riqueza capitalista.  

La acumulación primitiva es, entonces, un concepto útil, pues conecta la «reacción 

feudal» con el desarrollo de una economía capitalista e identifica las condiciones 

históricas y lógicas para el desarrollo del sistema capitalista, en el que «primitiva» 

(«originaria») indica tanto una precondición para la existencia de relaciones capitalistas 

como un hecho temporal específico. 

Marx analizó la acumulación primitiva casi exclusivamente desde el punto de vista del 

proletariado industrial asalariado: el protagonista, desde su perspectiva, del proceso 

revolucionario de su tiempo y la base para una sociedad comunista futura. De este 

modo, en su explicación, la acumulación primitiva consiste esencialmente en la 

expropiación de tierra del campesinado europeo y la formación del trabajador 

independiente «libre». Sin embargo Marx reconoció también que: “El descubrimiento 

de las comarcas auríferas y argentíferas en América, el exterminio, esclavización y 

soterramiento en las minas de la población aborigen, la conquista y saqueo de las 

Indias Orientales, la transformación de África en un coto reservado para la caza 

comercial de pieles-negras […] constituyen factores fundamentales de la acumulación 

primitiva.”  

A estas cuestiones hay que añadir las profundas transformaciones que el capitalismo 

introdujo en la reproducción de la fuerza de trabajo y en la posición social de las 

mujeres. Además, dar protagonismo a la «gran caza de brujas» de los siglos XVI y XVII, 

a pesar de que esta campaña terrorista impulsada por el Estado resultó fundamental 

para derrotar al campesinado europeo y facilitar su expulsión de las tierras que una vez 

detentaron en común. 

A continuación se muestran estos sucesos, especialmente con referencia a Europa, y se 

obtienen las siguientes conclusiones: 

a) La expropiación de los medios de subsistencia de los trabajadores europeos y la 

esclavización de los pueblos originarios de América y África fueron instrumentos para 

la formación y «acumulación» del proletariado mundial, a los que hay que añadir la 

transformación del cuerpo en una máquina de trabajo y el sometimiento de las 

mujeres para la reproducción de la fuerza de trabajo. Para esto último requirió la 
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destrucción del poder de las mujeres que se logró por medio del exterminio de las 

«brujas». 

b) La acumulación primitiva fue una acumulación y concentración de trabajadores 

explotables, capital y diferencias y divisiones dentro de la clase trabajadora. Las 

jerarquías construidas a partir del género, la «raza» y edad se hicieron constitutivas de 

la dominación de clase y de la formación del proletariado moderno. 

c) La acumulación capitalista no puede identificarse con liberación del trabajador, 

mujer u hombre, ni ver la llegada del capitalismo como un momento de progreso 

histórico. Por el contrario, el capitalismo ha creado las formas de esclavitud más 

brutales e insidiosas, en la medida en que inserta en el cuerpo del proletariado 

divisiones profundas que sirven para intensificar y ocultar la explotación. Debido a 

estas divisiones impuestas —especialmente la división entre hombres y mujeres— la 

acumulación capitalista continúa devastando la vida en cada rincón del planeta. 

 

 

La acumulación capitalista y la acumulación de trabajo 

Marx escribió que el capital emergió sobre la faz de la tierra “chorreando sangre y 

mugre de los pies a la cabeza” y, en efecto, cuando vemos el comienzo del desarrollo 

capitalista tenemos la impresión de estar en un inmenso campo de concentración. 

En el «Nuevo Mundo» encontramos el sometimiento de las poblaciones aborígenes: 

multitud de personas dieron su vida para sacar la plata y el mercurio de las minas de 

Huancavelica y Potosí. Primero a través de la encomienda que era un sistema bajo el 

cual los derechos sobre el trabajo de las comunidades indígenas eran concedidos a los 

terratenientes españoles. Posteriormente mediante el catequil en Méximo y mita en 

Perú, que era un servicio por el repartimiento que obligaba a los jefes de la comunidad 

indígena a suministrarle al juez repartidor español una cierta cantidad de días de 

trabajo por mes;  el funcionario español distribuía este suministro de trabajo destinado 

a contratistas emprendedores, quienes se suponía que pagaban a los trabajadores 

cierto salario mínimo. 

En Europa Oriental se desarrolló una «segunda servidumbre», que ató a la tierra a una 

población de productores agrícolas que nunca antes habían sido siervos. Los 

campesinos transformados en siervos por primera vez, producían ahora para el 

mercado internacional de cereales. En otras palabras, a pesar del carácter 

aparentemente retrógrado de la relación de trabajo que se les impuso, bajo el nuevo 

régimen estos campesinos estaban integrados en una economía capitalista en 

desarrollo y en la division del trabajo capitalista a nivel internacional. 
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En Europa Occidental se dieron los cercamientos, la caza de Brujas, las marcas a fuego, 

los azotes y el encarcelamiento de vagabundos y mendigos en workhouses («casas de 

trabajo», eran un tipo de asilo para pobres establecido en Inglaterra en el siglo XVII) y 

casas correccionales recién construidas, modelos para el futuro sistema carcelario. En 

el horizonte, el surgimiento del tráfico de esclavos, mientras que en los mares, los 

barcos transportaban ya «sirvientes contratados» y convictos de Europa a América.   

La violencia fue, por tanto, el principal medio o poder económico más importante en el 

proceso de acumulación primitiva. El desarrollo capitalista requirió un salto inmenso en 

la riqueza apropiada por la clase dominante europea y en el número de trabajadores 

puestos bajo su mando. La acumulación primitiva consistió en una inmensa 

acumulación de fuerza de trabajo llevada a cabo en una escala nunca vista; fuerza de 

trabajo como «trabajo muerto» en la forma de bienes robados y fuerza de trabajo 

como «trabajo vivo» en la forma de seres humanos puestos a disposición para su 

explotación. 

De forma significativa, la inclinación de la clase capitalista durante los primeros tres 

siglos de su existencia (XV al XVIII), estuvo dirigida a imponer la esclavitud y otras 

formas de trabajo forzado en tanto relación de trabajo dominante, una tendencia 

limitada sólo por la resistencia de los trabajadores y el peligro de agotamiento de la 

fuerza de trabajo. Esto era así tanto en las colonias americanas como en Europa. 

En la Europa del siglo XV la esclavitud, nunca completamente abolida, se vio 

revitalizada. Sin embargo, la esclavitud en Europa siguió siendo un fenómeno limitado; 

los deseos de implementarla por parte de los empleadores deben haber sido muy 

fuertes si se tiene en cuenta que en Inglaterra no fue abolida hasta el siglo XVIII. 

El intento de instituir nuevamente la servidumbre también fracasó, excepto en el Este. 

En el Oeste su restablecimiento se evitó debido a la resistencia campesina que culminó 

en la «guerra de los campesinos» en Alemania. En los lugares donde no se pudo 

quebrantar la resistencia de los trabajadores a ser convertidos en siervos, la respuesta 

fue la expropiación de la tierra y la introducción del trabajo asalariado forzoso. Los 

trabajadores que intentaban ofrecer su trabajo de forma independiente o dejar a sus 

empleadores eran castigados con la cárcel e incluso con la muerte, en caso de 

reincidencia. En Europa no se desarrolló un mercado de trabajo «libre» hasta el siglo 

XVIII. 

El hecho de que la esclavitud y la servidumbre no pudieran ser restablecidas significó 

que la crisis laboral que había caracterizado a la Edad Media tardía continuó en Europa 

hasta entrado el siglo XVII, agravada por el hecho de que la campaña para maximizar la 

explotación del trabajo puso en peligro la reproducción de la fuerza de trabajo. En los 

siglos XVI y XVII, la privatización de la tierra y la mercantilización de las relaciones 

sociales (la respuesta de los señores y los comerciantes a su crisis económica) causaron 
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una pobreza y una mortalidad generalizadas, además de una intensa resistencia que 

amenazó con hundir la naciente economía capitalista. 

... 

Este es el contexto histórico en el que se debe ubicar la historia de las mujeres y la 

reproducción en la transición del feudalismo al capitalismo. Los cambios que la llegada 

del capitalismo introdujo en la posición social de las mujeres fueron impuestos ante 

todo con el fin de buscar nuevas fuentes de trabajo, así como nuevas formas de 

disciplinamiento y división de la fuerza de trabajo. 

La privatización de la tierra y la revolución de los precios son los principales hechos que 

dieron forma a la llegada del capitalismo en Europa. De su análisis se llega a la 

conclusión de que ninguna de las dos fue suficiente como para producir y sostener el 

proceso de proletarización. Por ello, la clase capitalista introdujo unas políticas con el 

fin de disciplinar, reproducir y ensanchar el proletariado europeo, comenzando con el 

ataque que lanzó contra las mujeres; este ataque acabó con la construcción de un 

nuevo orden patriarcal («patriarcado del salario»).  

 

La privatización de la tierra en Europa, producción de escasez y separación de la 
producción respecto de la reproducción 

Desde el comienzo del capitalismo, la guerra y la privatización de la tierra 

empobrecieron a la clase trabajadora. Éste fue un fenómeno internacional. El mayor 

proceso de privatización y cercamiento de tierras tuvo lugar en el continente 

americano, donde a comienzos del siglo XVII los españoles se habían apropiado de un 

tercio de las tierras comunales indígenas bajo el sistema de la encomienda. 

En Europa, a fines del siglo XV, coincidiendo con la expansión colonial, comenzó la 

privatización de la tierra que se implementó de distintas formas: expulsión de 

inquilinos, aumento de las rentas e incremento de los impuestos por parte del Estado, 

lo que produjo el endeudamiento y la venta de tierras. Todos estos procesos se definen 

como expropiación de tierras porque, incluso en los casos en que no se usó la violencia, 

la pérdida de tierras ocurrió contra la voluntad de un individuo o de una comunidad y 

debilitó su capacidad de subsistencia. Aquí se deben mencionar dos formas de 

expropiación de la tierra: una, la guerra, cuyo carácter cambió en este periodo, usada 

como medio para transformar los acuerdos territoriales y económicos; y dos, la 

reforma religiosa. 

Antes de 1494, el conflicto bélico en Europa había consistido principalmente en guerras 

menores caracterizadas por campañas breves e irregulares. Pero en el siglo XVI las 

guerras se hicieron más frecuentes y apareció un nuevo tipo de guerra, en parte debido 
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a la innovación tecnológica, pero fundamentalmente porque los Estados europeos 

comenzaron a recurrir a la conquista territorial para resolver sus crisis económicas, 

financiados por ricos prestamistas. Los ejércitos crecieron diez veces en tamaño, 

convirtiéndose en ejércitos permanentes y profesionales. Este fenómeno cambió el 

paisaje agrario de Europa. 

... 

En Inglaterra, la privatización se logró fundamentalmente a través de «cercamientos», 

un fenómeno que se ha asociado con la expropiación de los trabajadores de su 

«riqueza común». En el siglo XVI, «cercamiento» era un término técnico que indicaba 

el conjunto de estrategias que usaban los lores y los campesinos ricos ingleses para 

eliminar la propiedad comunal de la tierra y expandir sus propiedades. «Cercamiento» 

quería decir «rodear un trozo de tierra con cercas, acequias u otras barreras al libre 

tránsito de hombres y animales, en donde la cerca era la marca de propiedad y 

ocupación exclusiva de un terreno. Por lo tanto, a partir del cercamiento el uso 

colectivo de la tierra fue sustituido por la propiedad individual y la ocupación aislada» 

(G. Slater, 1968). 

En los siglos XV y XVI se utilizaron distintas formas para abolir el uso colectivo de la 

tierra. Las vías legales escondían frecuentemente el uso de la fuerza, el fraude y la 

intimidación contra los inquilinos. Así se produjo la abolición del sistema de campo 

abierto, un acuerdo por el cual los aldeanos poseían parcelas de tierra no colindantes 

en un campo sin cercas. El cercado incluía también el cierre de las tierras comunes y la 

demolición de las chozas de quienes no tenían tierra, pero podían sobrevivir gracias sus 

derechos consuetudinarios. También se cercaron grandes extensiones de tierra para 

crear reservas de venados, mientras que aldeas enteras eran derribadas para cubrirlas 

de pasto.  

Comenzó entonces una lucha intensa, cuyo punto álgido fueron numerosos 

levantamientos, acompañados por un largo debate sobre los beneficios y las 

desventajas de la privatización de la tierra; un debate que continúa hasta el día de hoy, 

revitalizado por la arremetida del Banco Mundial contra los últimos bienes comunes 

del planeta. Dicho brevemente, el argumento ofrecido por los «modernizadores» es 

que los cercamientos estimularon la eficiencia agrícola y que los desplazamientos 

consiguientes se compensaron con un crecimiento significativo de la producción 

agrícola. Se afirma que la tierra estaba agotada y que, de haber permanecido en manos 

de los pobres, habría dejado de producir, mientras que su adquisición por parte de los 

ricos permitió que descansara. Junto con la innovación agrícola, continúa el 

razonamiento, los cercamientos hicieron la tierra más productiva, lo que conllevó la 

expansión de la provisión de alimentos. Desde este punto de vista, las formas 

comunales agrarias son retrógradas e ineficientes. 
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Estos argumentos no se sostienen. La privatización de la tierra y la comercialización de 

la agricultura no acrecentaron la cantidad de alimentos disponibles para la gente 

común, aunque aumentara la disponibilidad de comida para el mercado y la 

exportación. Para los trabajadores esto fue el inicio de dos siglos de hambre, de la 

misma manera que hoy, aún en las zonas más fértiles de África, Asia y América Latina, 

la mala alimentación es endémica debido a la destrucción de la tenencia comunal de la 

tierra y la política «exportación o muerte» impuesta por los programas de ajuste 

estructural del Banco Mundial. El desarrollo del capitalismo agrario «funcionó en 

perfecta armonía» con el empobrecimiento de la población rural (Lis y Soly, 1979). 

El uso comunal de los campos agrícolas tenía muchas ventajas. Protegía a los 

campesinos del fracaso de la cosecha, debido a la cantidad de parcelas a las que una 

familia tenía acceso; permitía una planificación del trabajo manejable (ya que cada 

parcela requería atención en diferentes momentos); y promovía una forma de vida 

democrática, construida sobre la base del autogobierno y la autosuficiencia, ya que 

todas las decisiones eran tomadas por los campesinos en asamblea. 

Las mismas consideraciones se aplican a los «campos comunes». Los campos comunes 

eran fundamentales para la reproducción de muchos pequeños granjeros o labradores 

que sobrevivían porque tenían acceso a praderas,  canteras o espacios abiertos donde 

reunirse. Además de encuentros, toma colectiva de decisiones y de cooperación en el 

trabajo, los campos comunes eran la base material sobre la que podía crecer la 

solidaridad y la socialidad campesina. La función social de los campos comunes era 

especialmente importante para las mujeres, que al tener menos derechos sobre la 

tierra y menos poder social, eran más dependientes de ellos para su subsistencia, 

autonomía y sociabilidad. 

Esta trama de relaciones de cooperación, a las que R. D. Tawney se ha referido como el 

«comunismo primitivo» de la aldea feudal, se desmoronó cuando el sistema de campo 

abierto fue abolido y las tierras comunales fueron cercadas. La cooperación 

desapareció cuando la tierra fue privatizada y los contratos de trabajo individuales 

reemplazaron a los contratos colectivos. Las diferencias económicas entre la población 

rural se profundizaron, la cohesión social empezó a descomponerse; las familias se 

desintegraron, los jóvenes dejaron la aldea para unirse a la creciente cantidad de 

vagabundos o trabajadores itinerantes mientras que los viejos eran abandonados, en 

espeical las mujeres más viejas que, al no contar ya con el apoyo de sus hijos, cayeron 

en las filas de los pobres.    

Los cercamientos también debilitaron la situación económica de los artesanos. En los 

siglos XVI y XVII, los comerciantes capitalistas se aprovecharon de la mano de obra 

barata que se hallaba disponible en las áreas rurales para quebrar el poder de los 

gremios urbanos y destruir la independencia de los artesanos. Esto ocurrió 
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especialmente en la industria textil, reorganizada como industria artesanal (cottage 

industry) sobre la base del «sistema doméstico» (putting-out system), antecedente de 

la «economía informal» de hoy en día, también construida sobre el trabajo de las 

mujeres y de los niños. 

La industria artesanal fue resultado de la extensión de la industria rural en el feudo, 

reorganizada por comerciantes capitalistas con el fin de aprovechar la gran reserva de 

trabajo liberada por los cercamientos. Con esta maniobra los comerciantes trataron de 

sortear los altos salarios y el poder de los gremios urbanos. Así fue como nació el 

«sistema doméstico», un sistema por medio del cual los capitalistas distribuían entre 

las familias rurales lana o algodón para hilar o tejer, y a menudo también los 

instrumentos de trabajo, y luego recogían el producto terminado. La importancia del 

sistema doméstico y la industria artesanal para el desarrollo de la industria británica 

puede deducirse del hecho de que la totalidad de la industria textil, el sector más 

importante en la primera fase del desarrollo capitalista, fue organizada de esta manera. 

La industria artesanal tenía dos ventajas fundamentales para los empleadores: evitaba 

el peligro de las «combinaciones»; y abarataba el costo del trabajo, ya que su 

organización en el hogar proveía a los trabajadores de servicios domésticos gratuitos y 

de la cooperación de sus hijos y esposas, que eran tratadas como ayudantes y recibían 

bajos salarios como «auxiliares». 

Tan pronto perdieron el acceso a la tierra, todos los trabajadores se sumergieron en 

una dependencia desconocida en época medieval, ya que su condición de sin tierra dio 

a los empleadores poder para reducir su paga y alargar el día de trabajo. En las zonas 

protestantes esto ocurrió bajo la forma de la reforma religiosa, que duplicó el año de 

trabajo eliminando los días de los santos. 

... 

No sorprende que con la expropiación de la tierra llegara un cambio de actitud de los 

trabajadores con respecto al salario. Mientras en la Edad Media los salarios podían ser 

vistos como un instrumento de libertad (en contraste con la obligatoriedad de los 

servicios laborales), tan pronto como el acceso a la tierra llegó a su fin comenzaron a 

ser vistos como instrumentos de esclavización. Tan identificado estaba el trabajo 

asalariado con la esclavitud que los que defendían la igualdad (levellers) excluían a los 

trabajadores asalariados del voto, ya que no los consideraban lo suficientemente 

independientes de sus empleadores como para poder votar. Esto explica el crecimiento, 

tras los cercamientos, de la cantidad de vagabundos y hombres «sin amo», que 

preferían salir a vagar por los caminos y arriesgarse a la esclavitud o la muerte —como 

prescribía la legislación «sangrienta» aprobada en su contra— antes que trabajar por 

un salario. 
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También explica la agotadora lucha que los campesinos realizaron para defender su 

tierra, aunque fuera pequeña, de la expropiación. En Inglaterra, las luchas contra el 

cercamiento de los campos comenzaron a finales del siglo XV y continuaron durante los 

siglos XVI y XVII. 

... 

Las mujeres tenían sus propios intereses en la resistencia a la expropiación de la tierra. 

Cuando se perdió la tierra y se vino abajo la aldea, las mujeres fueron quienes más 

sufrieron. Esto se debe en parte a que para ellas era mucho más difícil convertirse en 

vagabundos o trabajadores migrantes: una vida nómada las exponía a la violencia 

masculina. Las mujeres también eran menos móviles debido a los embarazos y el 

cuidado de los niños.  

Tan pronto como se privatizó la tierra y las relaciones monetarias comenzaron a 

dominar la vida económica, las mujeres encontraron mayores dificultades que los 

hombres para mantenerse y se las confinó al trabajo reproductivo en el preciso 

momento en que este trabajo se estaba devaluando. Este fenómeno, que ha 

acompañado el cambio de una economía de subsistencia a una monetaria en cada fase 

del desarrollo capitalista puede atribuirse a diferentes factores. 

La mercantilización de la vida económica proveyó las condiciones materiales para que 

esto ocurriera. Con la desaparición de la economía de subsistencia que había 

predominado en la Europa pre-capitalista, la unidad de producción y reproducción que 

había sido típica de todas las sociedades basadas en “la producción-para-el-uso” llegó a 

su fin; estas actividades se convirtieron en portadoras de otras relaciones sociales al 

tiempo que se hacían sexualmente diferenciadas. En el nuevo régimen monetario, sólo 

“la producción-para-el-mercado” estaba definida como actividad creadora de valor, 

mientras que la reproducción del trabajador comenzó a considerarse algo 

económicamente sin valor, y dejó de ser considerada un trabajo. El trabajo 

reproductivo se siguió pagando —aunque a valores inferiores— cuando era realizado 

para los amos o fuera del hogar. Pero la importancia económica de la reproducción de 

la mano de obra llevada a cabo en el hogar, y su función en la acumulación del capital, 

se hicieron invisibles, confundiéndose con una vocación natural y designándose como 

«trabajo de mujeres». Además, se excluyó a las mujeres de muchas ocupaciones 

asalariadas, y en el caso en que trabajaran por una paga, ganaban una miseria. 

Estos cambios históricos alcanzaron su punto más alto en el siglo XIX con la creación de 

la ama de casa a tiempo completo. De este modo se redefinió la posición de las 

mujeres en la sociedad y en relación a los hombres. La división sexual del trabajo no 

sólo sujetó a las mujeres al trabajo reproductivo, sino que aumentó su dependencia 

respecto de los hombres, permitiendo al Estado y a los empleadores usar el salario 

masculino como instrumento para gobernar el trabajo de las mujeres. De esta manera, 
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la separación de la producción de mercancías de la reproducción de la fuerza de 

trabajo hizo también posible el desarrollo de un uso específicamente capitalista del 

salario y de los mercados como medios para la acumulación de trabajo no remunerado. 

Lo que es más importante, la separación entre producción y reproducción creó una 

clase de mujeres proletarias que estaban tan desposeídas como los hombres, pero a 

diferencia de sus parientes masculinos, en una sociedad que estaba cada vez más 

monetarizada, casi no tenían acceso a los salarios, siendo forzadas así a la condición de 

una pobreza crónica, la dependencia económica y la invisibilidad como 

trabajadoras.Por ello, en el origen del capitalistamo, las mujeres sufrieron un proceso 

excepcional de degradación social que fue fundamental para la acumulación de capital. 

Esta situación, además, ha continuado desde entonces.  

La devaluación y feminización del trabajo reproductivo fue un desastre también para 

los hombres trabajadores, pues la devaluación del trabajo reproductivo 

inevitablemente devaluó su producto, la fuerza de trabajo. 

... 

Con la separación del trabajador de la tierra y el advenimiento de una economía 

monetaria no fueron los trabajadores —mujeres u hombres— quienes fueron 

liberados. Lo que se «liberó» fue capital, en la misma medida en que la tierra estaba 

ahora «libre» para funcionar como medio de acumulación y explotación, y ya no como 

medio de subsistencia. Liberados fueron los terratenientes, que ahora podían cargar 

sobre los trabajadores la mayor parte del coste de su reproducción, dándoles acceso a 

algunos medios de subsistencia sólo cuando estaban directamente empleados. Cuando 

no había trabajo disponible o no era lo suficientemente provechoso podían ser 

despedidos y abandonados al hambre. 

La separación de los trabajadores de sus medios de subsistencia y su nueva 

dependencia de las relaciones monetarias significó también que el salario real podía 

ahora reducirse, al mismo tiempo que el trabajo femenino podía devaluarse todavía 

más con respecto al de los hombres por medio de la manipulación monetaria. No es 

una coincidencia que tan pronto como la tierra comenzó a privatizarse, los precios de 

los alimentos, que durante dos siglos habían permanecido estancados, comenzaron a 

aumentar.  

 

La Revolución de los Precios y la pauperización de la clase trabajadora europea 

La denominada Revolución de los precios fue un fenómeno de subida de los precios 

que tuvo devastadoras consecuencias sociales. Aunque se atribuyo a la llegada de 

metales preciosos de América, los precios habían empezado a aumentar antes de que 

estos metales comenzaran a circular a través de los mercados europeos. 
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Los precios aumentaron debido al desarrollo de un sistema de mercado nacional e 

internacional que alentaba la exportación e importación de productos agrícolas, y 

porque los comerciantes acaparaban mercaderías para luego venderlas a mayor precio. 

En estas circunstancias, la llegada del tesoro americano provocó una enorme 

redistribución de la riqueza y un nuevo proceso de proletarización.  

La crisis agudizó las diferencias de ingreso y propiedad. La pauperización y la 

proletarización crecieron de forma paralela a la acumulación de riqueza. Los precios en 

aumento arruinaron a los pequeños granjeros, que tuvieron que renunciar a su tierra 

para comprar grano o pan cuando las cosechas no podían alimentar a sus familias, y 

crearon una clase de empresarios capitalistas que acumularon fortunas invirtiendo en 

la agricultura y el préstamo de dinero, siempre en una época en la que tener dinero era 

para mucha gente una cuestión de vida o muerte. 

La Revolución de los Precios provocó también un colapso histórico en los salarios 

reales. El precio de la comida aumentó mucho más que los salarios. Ésta no fue una 

tarea de la mano invisible del mercado, sino el producto de una política estatal que 

impedía a los trabajadores organizarse, mientras daba a los comerciantes la máxima 

libertad con respecto al establecimiento de precios y al movimiento de mercaderías. Lo 

que siguió fue el empobrecimiento absoluto de la clase trabajadora; hacia 1550 y 

durante mucho más tiempo, los trabajadores en Europa eran llamados simplemente 

«pobres». Hicieron falta siglos para que los salarios en Europa regresaran al nivel que 

habían alcanzado a finales de la Edad Media.   

El colapso del salario fue especialmente desastroso para las mujeres. En el siglo XIV, las 

mujeres habían recibido la mitad del sueldo de un hombre por hacer igual trabajo; 

pero a mediados del siglo XVI estaban recibiendo sólo un tercio del salario masculino 

reducido y ya no podían mantenerse con el trabajo asalariado, lo que provocó la 

gigantesca extensión de la prostitución.  

La transición al capitalismo inauguró un largo periodo de hambre para los trabajadores 

en Europa —que muy posiblemente terminó debido a la expansión económica 

producida por la colonización—. Mientras que en los siglos XIV y XV la lucha de los 

trabajadores se había centrado en la demanda de más «libertad» y menos trabajo, en 

los siglos XVI y XVII los trabajadores fueron espoleados por el hambre y protagonizaron 

ataques a panaderías y graneros, y motines contra la exportación de cultivos locales. 

Las mujeres eran quienes por lo general iniciaban y lideraban las revueltas por la 

comida. 
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La intervención estatal en la reproducción del trabajo: la asistencia a los pobres y la 
criminalización de los trabajadores 

La lucha por la comida no era el único frente en la batalla contra la difusión de las 

relaciones capitalistas. En todas partes, masas de gente se resistían a la destrucción de 

sus anteriores formas de existencia, luchando contra la privatización, la abolición de los 

derechos consuetudinarios, la imposición de nuevos impuestos, la dependencia del 

salario y la presencia permanente de los ejércitos en sus vecindarios. 

El mundo precapitalista de la aldea pudo producir un nivel de luchas tan elevado como 

cualquiera que haya librado el proletariado industrial. En la Edad Media, la migración, 

el vagabundeo y el aumento de los «crímenes contra la propiedad» eran parte de la 

resistencia a la pobreza y a la desposesión. 

Los Estados promulgaron severas leyes contra el vagabundeo. Pero la represión no fue 

efectiva y en los siglos XVI y XVII por las rutas de Europa pasaron especialmente los 

relatos, historias y experiencias de un proletariado en desarrollo. Mientras tanto, la 

criminalidad también se intensificó, hasta el punto de que podemos suponer que una 

recuperación y reapropiación de la riqueza comunal estaba en camino. 

Exist una similitud fundamental entre estos fenómenos y las consecuencias sociales de 

la nueva fase de globalización de la que hoy somos testigos. El empobrecimiento, las 

rebeliones y la escalada «criminal» son elementos estructurales de la acumulación 

capitalista, en la misma medida en que el capitalismo debe despojar a la fuerza de 

trabajo de sus medios de reproducción para imponer su dominio. El hecho de que, en 

las regiones europeas que durante el siglo XIX emprendieron la industrialización, las 

formas más extremas de miseria y rebeldía proletaria hayan desaparecido no es una 

prueba en contra de esta afirmación. La miseria y la rebeldía proletarias no terminaron 

sino que sólo disminuyeron hasta el punto de que la super-explotación de los 

trabajadores tuvo que ser exportada, primero a través de la institucionalización de la 

esclavitud y luego a través de la permanente expansión del dominio colonial. 

... 

En cuanto al periodo de «transición», en Europa siguió siendo una etapa de intenso 

conflicto social, preparando el terreno para un conjunto de iniciativas estatales que, a 

juzgar por sus efectos, tuvieron tres objetivos principales: a) crear una fuerza de 

trabajo más disciplinada; b) distender el conflicto social; c) fijar a los trabajadores en 

los trabajos que se les habían impuesto.   

a) Crear una fuerza de trabajo más disciplinada. 

Mientras se perseguía el disciplinamiento social, se lanzó un ataque contra todas las 

formas de sociabilidad y sexualidad colectivas, incluidos deportes, juegos, danzas, 
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funerales, festivales y otros ritos grupales que alguna vez habían servido para crear 

lazos y solidaridad entre los trabajadores. Éstas fueron sancionadas por un diluvio de 

leyes contra la «cultura popular». No obstante, lo que estaba en juego era la 

desocialización o descolectivización de la reproducción de la fuerza de trabajo, así 

como el intento de imponer un uso más productivo del tiempo libre. 

Incluso se privatizó la relación del individuo con Dios. En las regiones protestantes, a 

través de la institución de una relación directa entre el individuo y la divinidad; y en las 

regiones católicas, con la introducción de la confesión individual. La Iglesia misma, en 

tanto centro comunitario, dejó de ser la sede de cualquier actividad que no estuviera 

relacionada con el culto. 

Como resultado, el cercamiento físico ejercido por la privatización de la tierra y los 

cercos de las tierras comunes fue ampliado por medio de un proceso de cerramiento 

social, el desplazamiento de la reproducción de los trabajadores del campo abierto al 

hogar, de la comunidad a la familia, del espacio público al privado. 

b) Distender el conflicto social y fijar a los trabajadores en los trabajos que se les habían 

impuesto. 

Entre 1530 y 1560 se introdujo un sistema de asistencia pública en al menos sesenta 

ciudades europeas (tanto por las municipalidades locales como por el Estado central). 

La introducción de la asistencia pública fue un momento decisivo en la mediación 

estatal entre los trabajadores y el capital, así como en la definición de la función del 

Estado. Fue el primer reconocimiento de la insostenibilidad de un sistema capitalista 

que se regía exclusivamente por medio del hambre y del terror. Fue también el primer 

paso en la construcción del Estado como garante de la relación entre clases y como el 

principal supervisor de la reproducción y el disciplinamiento de la fuerza de trabajo. 

Pueden encontrarse antecedentes de esta función en el siglo XIV, cuando frente a la 

generalización de las luchas anti-feudales, el Estado surgió como la única agencia capaz 

de enfrentarse a una clase trabajadora unificada regionalmente, armada y que ya no 

limitaba sus demandas a la economía política del feudo. En 1351, con la aprobación del 

Estatuto de los Trabajadores en Inglaterra, que fijó el salario máximo, el Estado se había 

hecho cargo formalmente de la regulación y la represión del trabajo, que los señores 

locales ya no eran capaces de garantizar.  

Pero fue con la introducción de la asistencia pública como el Estado comenzó a 

atribuirse la «propiedad» de la mano de obra, al tiempo que se instituía una «división 

del trabajo» capitalista entre la clase dominante, que permitía a los empleadores 

renunciar a cualquier responsabilidad en la reproducción de los trabajadores, con la 

certeza de que el Estado intervendría, ya fuera con la zanahoria o con el garrote, para 

encarar las inevitables crisis. Con esta innovación, se produjo también un salto en la 
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administración de la reproducción social, con la introducción de registros demográficos 

(censos, registro de mortalidad, natalidad, matrimonios) y la aplicación de la 

contabilidad a las relaciones sociales. 

Además de esta nueva «ciencia social», se desarrolló también un debate internacional 

sobre la administración de la asistencia pública que anticipaba el actual debate sobre 

las prestaciones sociales. ¿Debía asistirse solamente a los incapacitados para trabajar, 

señalados como los «pobres que merecen», o también debían recibir ayuda los 

trabajadores «sanos» que no podían encontrar trabajo? ¿Y cuánto o cuán poco se les 

debía dar para no desalentarlos en la búsqueda de trabajo? En la medida en que un 

objetivo fundamental de la ayuda pública fue anclar a los trabajadores a sus empleos, 

estas preguntas fueron cruciales desde el punto de vista de la disciplina social.  

Mientras los voceros de los burgueses ricos reconocían los beneficios económicos y 

disciplinarios de una distribución de la caridad más liberal y centralizada (aunque sin 

exceder la distribución de pan), una parte del clero se opuso enérgicamente a la 

prohibición de las donaciones individuales. En cualquier caso, la asistencia, por medio 

de todas las diferencias de sistemas y opiniones, se administraba con tal tacañería que 

el conflicto que generaba era tan grande como el apaciguamiento.  

En Inglaterra, a finales del siglo XVI, el ataque a los trabajadores que había comenzado 

con los cercamientos y la Revolución de los Precios, condujo a la criminalización de la 

clase trabajadora, es decir, a la formación de un vasto proletariado que era o bien 

encarcelado en las recién construidas casas de trabajo y de corrección, o bien se veía 

forzado a sobrevivir fuera de la ley y en contra del Estado. 

Desde el punto de vista de la formación de una fuerza de trabajo laboriosa, estas 

medidas fueron un rotundo fracaso y la constante preocupación por la cuestión de la 

disciplina social en los círculos políticos de los siglos XVI y XVII indica que los hombres 

de Estado y los empresarios del momento eran profundamente conscientes de ello. 

Además, la crisis social que provocaba este estado generalizado de rebelión vino 

agravada en la segunda mitad del siglo XVI por una nueva contracción económica, 

causada en gran medida por la drástica caída de la población en la América hispana, 

después de la conquista, y por el encogimiento de la economía colonial. 

 

Descenso de la población, crisis económica y disciplinamiento de las mujeres 

En poco tiempo desapareció el sueño de los colonizadores de una oferta infinita de 

trabajo. Los europeos habían traído la muerte a América. Los especialistas hablan del 

«holocausto americano». Además, en la década de 1580 la población comenzó a 

disminuir también  en Europa occidental y continuó haciéndolo ya entrado el siglo XVII. 
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Con excepción de la Peste Negra (1345-1348), ésta fue una crisis poblacional sin 

precedentes.  

El pico de la crisis demográfica y económica fueron las décadas de 1620 y 1630. En 

Europa, como en sus colonias, los mercados se contrajeron, el comercio se detuvo, se 

propagó el desempleo y durante un tiempo existió la posibilidad de que la economía 

capitalista en desarrollo colapsara. La integración entre las economías coloniales y 

europeas había alcanzado un punto donde el impacto recíproco de la crisis aceleró 

rápidamente su curso. Ésta fue la primera crisis económica internacional. 

La crisis poblacional de los siglos XVI y XVII convirtió la reproducción y el crecimiento 

poblacional en asuntos de Estado y en objeto principal del discurso intelectual. El 

Estado comenzó a castigar cualquier comportamiento que obstruyese el crecimiento 

poblacional de forma brutal. La relación entre trabajo, población y acumulación de 

riqueza pasó al primer plano del debate y de las estrategias políticas con el fin de 

producir los primeros elementos de una política de población y un régimen de 

«biopoder». El término «biopoder» (Foucault) expresa la creciente preocupación, a 

nivel estatal, por el control sanitario, sexual y penal de los cuerpos, así como por el 

crecimiento y los movimientos poblacionales y su inserción en el ámbito económico. 

De acuerdo con este paradigma, la emergencia del biopoder apareció con el 

surgimiento del liberalismo y marcó el fin del Estado jurídico y monárquico.  

Esta crisis también originó la intensificación de la persecución de las «brujas», y los 

nuevos métodos disciplinarios que adoptó el Estado para regular la procreación y 

quebrar el control de las mujeres sobre la reproducción. No puede ser pura 

coincidencia que al mismo tiempo que la población caía y se formaba una ideología 

que ponía énfasis en la centralidad del trabajo en la vida económica, se introdujeran 

sanciones severas en los códigos legales europeos destinadas a castigar a las mujeres 

culpables de crímenes reproductivos. Además, la creciente privatización de la 

propiedad y las relaciones económicas (dentro de la burguesía) generaron una nueva 

ansiedad con respecto a la cuestión de la paternidad y la conducta de las mujeres.  

 

Mercantilismo 

A mediados del siglo XVI, existe un desarrollo concomitante de una crisis poblacional, 

una teoría expansionista de la población y la introducción de políticas que promovían 

el crecimiento poblacional. La idea de que la cantidad de ciudadanos determina la 

riqueza de una nación se convirtió en algo parecido a un axioma social. 

En esa época surgió el mercantilismo. El auge del mercantilismo se produjo durante la 

segunda mitad del siglo XVII. Su dominio en la vida económica estuvo asociado a los 

nombres de William Petty (1623-1687) y Jean Baptiste Colbert, el ministro de Hacienda 
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de Luis XIV. Sin embargo, los mercantilistas de finales del siglo XVII sólo sistematizaron 

o aplicaron teorías que habían sido desarrolladas desde el siglo XVI. Jean Bodin en 

Francia y Giovanni Botero en Italia son considerados economistas proto-mercantilistas.  

El mercantilismo ha sido menospreciado en la medida en que se trata de un sistema de 

pensamiento rudimentario y en tanto supone que la riqueza de las naciones es 

proporcional a la cantidad de trabajadores y los metales preciosos que éstos tienen a 

su disposición. Los brutales medios que aplicaron los mercantilistas para forzar a la 

gente a trabajar, provocando con hambre la necesidad de trabajo, han contribuido a su 

mala reputación, ya que la mayoría de los economistas desean mantener la ilusión de 

que el capitalismo promueve la libertad y no la coerción. Fue la clase mercantilista la 

que inventó las casas de trabajo, persiguió a los vagabundos, «transportó» a los 

criminales a las colonias americanas e invirtió en la trata de esclavos, todo mientras 

afirmaba la «utilidad de la pobreza» y declaraba que el «ocio» era una plaga social. 

Sin embargo, en la teoría y práctica de los mercantilistas encontramos la expresión más 

directa de los requisitos de la acumulación primitiva y la primera política capitalista que 

trata explícitamente el problema de la reproducción de la fuerza de trabajo. Esta 

política tuvo un aspecto «intensivo» que consistía en la imposición de un régimen 

totalitario que usaba todos los medios para extraer el máximo trabajo de cada 

individuo. Pero también tuvo un aspecto «extensivo» que consistía en el esfuerzo de 

aumentar el tamaño de la población y de ese modo la envergadura del ejército y de la 

fuerza de trabajo. Se estableció una nueva concepción de los seres humanos en la que 

éstos eran vistos como recursos naturales, que trabajaban y criaban para el Estado 

(Spengler). 

 

Una primera política reproductiva capitalista: la guerra contra las mujeres 

Pero incluso antes del auge de la teoría mercantilista, en Francia e Inglaterra, el Estado 

adoptó un conjunto de medidas pro-natalistas que, combinadas con la asistencia 

pública, formaron el embrión de una política reproductiva capitalista. Se aprobaron 

leyes haciendo hincapié en el matrimonio y penalizando el celibato. Se le dio una 

nueva importancia a la familia como institución clave que aseguraba la transmisión de 

la propiedad y la reproducción de la fuerza de trabajo. Simultáneamente, se observa el 

comienzo del registro demográfico y de la intervención del Estado en la supervisión de 

la sexualidad, la procreación y la vida familiar. 

Pero la principal iniciativa del Estado con el fin de restaurar la proporción deseada de 

población fue lanzar una verdadera guerra contra las mujeres, claramente orientada a 

quebrar el control que habían ejercido sobre sus cuerpos y su reproducción. Esta 
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guerra fue librada principalmente a través de la caza de brujas que literalmente 

demonizó cualquier forma de control de la natalidad y de sexualidad no-procreativa. 

También recurrió a una redefinición de lo que constituía un delito reproductivo. Así, a 

partir de mediados del siglo XVI, al mismo tiempo que los barcos portugueses 

retornaban de África con sus primeros cargamentos humanos, todos los gobiernos 

europeos comenzaron a imponer las penas más severas a la anticoncepción, el aborto y 

el infanticidio. Una de las consecuencia de estos procesos fue que muchísimas mujeres 

comenzaron a ser procesadas. En los siglos XVI y XVII en Europa, las mujeres fueron 

ejecutadas por infanticidio más que por cualquier otro crimen, excepto brujería, una 

acusación que también estaba centrada en el asesinato de niños y otras violaciones a 

las normas reproductivas. 

En esta época se marginaron a las parteras, lo que condujo a la entrada del doctor 

masculino en la sala de partos. Con la marginación de la partera, comenzó un proceso 

por el cual las mujeres perdieron el control que habían ejercido sobre la procreación, 

reducidas a un papel pasivo en el parto, mientras que los médicos hombres 

comenzaron a ser considerados como los verdaderos «dadores de vida». Con este 

cambio empezó también el predominio de una nueva práctica médica que, en caso de 

emergencia, priorizaba la vida del feto sobre la de la madre. Esto contrastaba con el 

proceso de nacimiento que las mujeres habían controlado por costumbre.  

El resultado de estas políticas pro-natalistas que duraron dos siglos (las mujeres seguían 

siendo ejecutadas en Europa por infanticidio a finales del siglo XVIII) fue la 

esclavización de las mujeres a la procreación. Si en la Edad Media las mujeres habían 

podido usar distintos métodos anticonceptivos y habían ejercido un control indiscutible 

sobre el proceso del parto, a partir de ahora sus úteros se transformaron en territorio 

político, controlados por los hombres y el Estado: la procreación fue directamente 

puesta al servicio de la acumulación capitalista. 

En este sentido, el destino de las mujeres europeas, en el periodo de acumulación 

primitiva, fue similar al de las esclavas en las plantaciones coloniales americanas. Estas 

mujeres, especialmente después del fin de la trata de esclavos en 1807, fueron 

forzadas por sus amos a convertirse en criadoras de nuevos trabajadores. 

La comparación tiene obviamente serias limitaciones. Las mujeres europeas no estaban 

abiertamente expuestas a las agresiones sexuales, aunque las mujeres proletarias 

podían ser violadas con impunidad. Tampoco tuvieron que sufrir la agonía de ver a sus 

hijos extraídos de su seno y vendidos en remate. 

La ganancia derivada de los nacimientos que se les imponían estaba también mucho 

más oculta. En este aspecto, la condición de mujer esclava revela de una forma más 

explícita la verdad y la lógica de la acumulación capitalista. 
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Pero a pesar de las diferencias, en ambos casos, el cuerpo femenino fue transformado 

en instrumento para la reprodución del trabajo y la expansión de la fuerza de trabajo, 

tratado como una máquina natural de crianza, que funcionaba según unos ritmos que 

estaban fuera del control de las mujeres. 

Este aspecto de la acumulación primitiva ha estado ausente en el análisis. No se 

reconoció que la procreación pudiera convertirse en un terreno de explotación, y al 

mismo tiempo de resistencia pues las mujeres podían resistirse a reproducir. Este 

rechazo podía convertirse en parte de la lucha de clases. Además, no se tuvo en cuenta  

que los hombres y las mujeres podían tener distintos intereses con respecto a tener 

hijos. 

Los cambios en la procreación y en la población están lejos de ser automáticos o 

«naturales». Por ello, en todas las fases del desarrollo capitalista, el Estado ha tenido 

que recurrir a la regulación y la coerción para expandir o reducir la fuerza de trabajo. 

Esto es particularmente cierto en los momentos del despegue capitalista, cuando los 

músculos y los huesos del trabajador eran los principales medios de producción. Pero 

después —y hasta el presente— el Estado no ha continuado intentando arrancar de las 

manos femeninas el control de la reproducción. Como resultado, las mujeres han sido 

forzadas frecuentemente a procrear en contra de su voluntad, experimentando una 

alienación con respecto a sus cuerpos, su «trabajo» e incluso sus hijos, más profunda 

que la experimentada por cualquier otro trabajador. 

 

La devaluación del trabajo femenino 

La criminalización del control de las mujeres sobre la procreación es un fenómeno muy 

relevante, con dos tipos de efectos fundamentales, uno sobre las mujeres y otro sobre 

la organización capitalista del trabajo.  

Está suficientemente documentado que durante la Edad Media las mujeres habían 

contado con muchos métodos anticonceptivos. La criminalización de la anticoncepción 

expropió a las mujeres de este saber que le proporcionaba cierta autonomía respecto 

al parto. 

Cuando el control de la natalidad apareció nuevamente en la escena social, los 

métodos anticonceptivos ya no eran los que las mujeres podían usar, sino que fueron 

creados específicamente para el uso masculino. Al negarle a las mujeres el control 

sobre sus cuerpos, el Estado las privó de la condición fundamental de su integridad 

física y psicológica, degradando la maternidad a la condición de trabajo forzado, 

además de confinar a las mujeres al trabajo reproductivo de una manera desconocida 

en sociedades anteriores. 



Mujeres, brujas y capitalismo. La génesis del capitalismo y el papel de las mujeres 

 

 
El Silo/Espárragos y tagarninas. Frutos del común para una economía política desde las lindes 

37 

Sin embargo, al forzar a las mujeres a procrear en contra de su voluntad sólo se 

definían parcialmente las funciones de las mujeres en la nueva división sexual del 

trabajo. Un aspecto complementario fue la reducción de las mujeres a no-trabajadores, 

un proceso que hacia finales del siglo XVII estaba prácticamente completado. Para esa 

época, las proletarias encontraron particularmente difícil obtener cualquier empleo 

que no fuese de la condición más baja. Las mujeres no debían trabajar fuera del hogar 

y sólo tenían que participar en la «producción» para ayudar a sus maridos. Incluso se 

decía que cualquier trabajo hecho por mujeres en su casa era «no-trabajo» y carecía de 

valor aun si lo hacía para el mercado. Pronto todo el trabajo femenino que se hacía en 

la casa fue definido como «tarea doméstica» y cuando se hacía fuera del hogar se 

pagaba tan poco que nunca las mujeres pudieran vivir de él. 

El matrimonio era visto como la verdadera carrera para una mujer. Combinada con la 

desposesión de la tierra, esta pérdida de poder con respecto al trabajo asalariado 

condujo a la masificación de la prostitución. En ese momento la actitud institucional 

con respecto a ella cambió y pasó de ser aceptada oficialmente como un mal necesario, 

y las prostitutas se habían beneficiado de altos salarios (edad media), en el siglo XVI la 

prostitución acabó siendo criminalizada. 

La exclusión de las mujeres de la esfera del trabajo socialmente reconocido y de las 

relaciones monetarias se relaciona con la imposición de la maternidad forzosa y la 

simultánea masificación de la caza de brujas. Después de cuatro siglos de 

disciplinamiento capitalista de las mujeres, ahora estamos en mejor posición para ver 

que la discriminación que han sufrido las mujeres como mano de obra asalariada ha 

estado directamente vinculada a su función como trabajadoras noasalariadas en el 

hogar. De esta manera, podemos conectar la prohibición de la prostitución y la 

expulsión de las mujeres del lugar de trabajo organizado con la aparición del ama de 

casa y la redefinición de la familia como lugar para la producción de fuerza de trabajo.  

Desde un punto de vista teórico y político, la cuestión fundamental está en las 

condiciones que hicieron posible semejante degradación y las fuerzas sociales que la 

promovieron o fueron cómplices. Un factor importante en la respuesta a la devaluación 

del trabajo femenino está en la campaña que los artesanos llevaron a cabo, a partir de 

finales del siglo XV, con el propósito de excluir a las trabajadoras de sus talleres, 

supuestamente para protegerse de los ataques de los comerciantes capitalistas que 

empleaban mujeres a precios menores. Por otra parte, es evidente que este intento no 

hubiera triunfado si las autoridades no hubiesen cooperado. Además de pacificar a los 

oficiales artesanos rebeldes, la exclusión de las mujeres de los gremios sentó las bases 

necesarias para recluirlas en el trabajo reproductivo y utilizarlas como trabajo mal 

pagado en la industria artesanal (cottage industry). 
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Las mujeres como nuevos bienes comunes y como sustituto de las tierras perdidas 

Fue a partir de esta alianza entre los artesanos y las autoridades de las ciudades, junto 

con la continua privatización de la tierra, como se forjó una nueva división sexual del 

trabajo. Este nuevo «contrato sexual» definía a las mujeres en términos que ocultaban 

su condición de trabajadoras, mientras que daba a los hombres libre acceso a los 

cuerpos de las mujeres, a su trabajo y a los cuerpos y el trabajo de sus hijos. 

Las proletarias se convirtieron, para los trabajadores varones, en lo que sustituyó a las 

tierras que perdieron con los cercamientos; su medio de reproducción más básico y un 

bien comunal del que se podía apropiar y usar según su voluntad. En la nueva 

organización del trabajo todas las mujeres (excepto las que habían sido privatizadas por 

los hombres burgueses) se convirtieron en bien común, pues una vez que las 

actividades de las mujeres fueron definidas como no-trabajo, el trabajo femenino se 

convirtió en un recurso natural, disponible para todos. 

Esta fue una derrota histórica para las mujeres. Con su expulsión del artesanado y la 

devaluación del trabajo reproductivo la pobreza fue feminizada. Para hacer cumplir la 

«apropiación primitiva» masculina del trabajo femenino, se construyó así un nuevo 

orden patriarcal, reduciendo a las mujeres a una doble dependencia: de sus 

empleadores y de los hombres.  

En la Europa precapitalista la subordinación de las mujeres a los hombres había estado 

atenuada por el hecho de que tenían acceso a las tierras comunes y otros bienes 

comunales. En el nuevo régimen capitalista las mujeres mismas se convirtieron en 

bienes comunes, ya que su trabajo fue definido como un recurso natural, que quedaba 

fuera de la esfera de las relaciones de mercado. 

 

El patriarcado del salario 

En este contexto son significativos los cambios que se dieron dentro de la familia. La 

familia comenzó a separarse de la esfera pública, adquiriendo sus connotaciones 

modernas como principal centro para la reproducción de la fuerza de trabajo. Surgió en 

el periodo de acumulación primitiva como la institución más importante para la 

apropiación y el ocultamiento del trabajo de las mujeres. Además, fue un 

complemento del mercado, instrumento para la privatización de las relaciones sociales 

y, sobre todo, para la propagación de la disciplina capitalista y la dominación patriarcal.  

Se le ha prestado más interés a la familia como institución política que como lugar de 

trabajo. El énfasis se ha puesto en el hecho de que en la nueva familia burguesa, el 

marido se convirtiese en el representante del Estado, el encargado de disciplinar y 

supervisar las nuevas «clases subordinadas». De ahí la identificación de la familia con 
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un micro-Estado o una micro-Iglesia, y la exigencia por las autoridades de que los 

trabajadores y trabajadoras solteros vivieran bajo el techo y las órdenes de un solo 

amo.  

Dentro de la familia burguesa, la mujer también perdió mucho de su poder, siendo 

generalmente excluida de los negocios familiares y confinada a la supervisión de la 

casa. Mientras que en la clase alta era la propiedad lo que daba al marido poder sobre 

su esposa e hijos, la exclusión de las mujeres del salario daba a los trabajadores un 

poder similar sobre sus mujeres. 

Un ejemplo fue el tipo de familia de los trabajadores de la industria artesanal (cottage 

workers). Los hombres que trabajaban en esta industria dependían de la familia, ya que 

una esposa podía «ayudarles» con el trabajo que ellos hacían para los comerciantes, 

mientras cuidaban sus necesidades físicas y los proveían de hijos, quienes desde 

temprana edad podían ser empleados.  Aun cuando la esposa trabajaba a la par, era el 

marido quien recibía el salario de la mujer. De este modo era imposible que las mujeres 

tuvieran dinero propio, lo que creó las condiciones materiales para su sujeción a los 

hombres y para la apropiación de su trabajo por parte de los trabajadores varones 

(«patriarcado del salario»).  

Bajo el nuevo régimen de trabajo asalariado, los trabajadores varones comenzaron a 

ser libres sólo en un sentido formal, por lo que se puede hablar de «esclavitud del 

salario». No obstante, el grupo de trabajadores que, en la transición al capitalismo, más 

se acercaron a la condición de esclavos fueron las mujeres trabajadoras. 

Sólo en el siglo XIX —como reacción al primer ciclo intenso de luchas contra el trabajo 

industrial— la «familia moderna», centrada en el trabajo reproductivo no pagado del 

ama de casa a tiempo completo, fue extendida entre la clase trabajadora. Antes, dadas 

las condiciones espantosas en las que vivían los trabajadores asalariados, las proletarias 

necesitaban ganar algún dinero, consiguiéndolo a través de múltiples trabajos. A pesar 

de todo los trabajadores asalariados vivían en la pobreza.   

La aprobación de las Leyes Fabriles que limitaban el empleo de mujeres y niños en las 

fábricas reflejó la primera inversión de la clase capitalista, a largo plazo, en la 

reproducción de la fuerza de trabajo más allá de su expansión numérica. Forjada bajo 

la amenaza de la insurrección, ésta fue el resultado de una solución de compromiso 

entre otorgar mayores salarios, capaces de mantener a una esposa «que no trabaja», y 

una tasa de explotación más intensa. Fue el resultado de un nuevo acuerdo (new deal) 

entre los trabajadores y los empleadores, basado de nuevo en la exclusión de las 

mujeres del salario. También fue el signo de un nuevo bienestar económico capitalista, 

producto de dos siglos de explotación del trabajo esclavo, que pronto sería potenciado 

por una nueva fase de expansión colonial. 
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En contraste, en los siglos XVI y XVII, a pesar de una obsesiva preocupación por el 

tamaño de la población, la inversión real en la reproducción de la fuerza de trabajo era 

extremadamente baja. El grueso del trabajo reproductivo realizado por las proletarias 

no estaba así destinado a sus familias, sino a las familias de sus empleadores.  

Dentro, no obstante, de la comunidad trabajadora del periodo de transición, se puede 

ver el surgimiento de la división sexual del trabajo que sería típica de la organización 

capitalista del trabajo. En su seno crecía una creciente diferenciación entre el trabajo 

femenino y el masculino. 

Por más empobrecidos y carentes de poder que estuvieran, los trabajadores varones 

podían beneficiarse del trabajo y de los ingresos de sus esposas, o podían comprar los 

servicios de prostitutas. A lo largo de esta primera fase de proletarización, era la 

prostituta quien realizaba con mayor frecuencia las funciones de esposa para los 

trabajadores varones. La criminalización de la prostitución, que castigó a la mujer pero 

apenas molestó a sus clientes varones, reforzó el poder masculino. Cualquier hombre 

podía ahora destruir a una mujer simplemente declarando que ella era una prostituta.  

 

La domesticación de las mujeres y la redefinición de la feminidad  

A lo largo de los siglos XVI y XVII, las mujeres perdieron terreno en todas las áreas de la 

vida social. Las mujeres no hubieran podido ser totalmente devaluadas como 

trabajadoras, privadas de toda autonomía con respecto a los hombres, de no haber 

sido sometidas a un intenso proceso de degradación social.  

Una de estas áreas clave en la que se produjeron intensos cambios fue la ley y los 

derechos de las mujeres. Uno de los derechos más importantes que perdieron las 

mujeres fue el de realizar actividades económicas por su cuenta.  

La pérdida de poder social de las mujeres se expresó también a través de una nueva 

diferenciación del espacio. En los países mediterráneos se expulsó a las mujeres de las 

calles , además de muchos trabajos asalariados. Una mujer sin compañía corría el 

riesgo de ser ridiculizada o atacada sexualmente.   

El debate sobre la naturaleza de las virtudes y los vicios femeninos es uno de los 

principales caminos para la redefinición ideológica de las relaciones de género en la 

transición al capitalismo. Conocida como la querelle des femmes, pueden identificarse 

dos tendencias dentro de este debate. Por un lado, se construyeron nuevos cánones 

culturales que maximizaban las diferencias entre las mujeres y los hombres, creando 

prototipos más femeninos y más masculinos. Por otra parte, se estableció que las 

mujeres eran inherentemente inferiores a los hombres —excesivamente emocionales y 
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lujuriosas, incapaces de manejarse por sí mismas— y tenían que ser puestas bajo 

control masculino.    

Las mujeres fueron tratadas con la misma hostilidad y sentido de distanciamiento que 

se concedía a los «salvajes indios» en la literatura que se produjo después de la 

conquista. El paralelismo no es casual. En ambos casos la denigración literaria y cultural 

estaba al servicio de un proyecto de expropiación. La demonización de los aborígenes 

americanos sirvió para justificar su esclavización y el saqueo de sus recursos. En 

Europa, el ataque librado contra las mujeres justificaba la apropiación de su trabajo por 

parte de los hombres y la criminalización de su control sobre la reproducción. 

Ninguna de las tácticas desplegadas contra las mujeres europeas y los súbditos 

coloniales habría podido tener éxito si no hubieran estado apoyadas por una campaña 

de terror. En el caso de las mujeres europeas, la caza de brujas jugó el papel principal. 

Desde todos los puntos de vista, la caza de brujas fue un momento decisivo en la vida 

de las mujeres pues destruyó todo un mundo de prácticas femeninas, relaciones 

colectivas y sistemas de conocimiento que habían sido la base del poder de las mujeres 

en la Europa precapitalista, así como la condición necesaria para su resistencia en la 

lucha contra el feudalismo. 

A partir de esta derrota surgió un nuevo modelo de feminidad: la mujer y esposa ideal 

—casta, pasiva, obediente, ahorrativa, de pocas palabras y siempre ocupada con sus 

tareas. Este cambio comenzó a finales del siglo XVII, después de que las mujeres 

hubieran sido sometidas por más de dos siglos de terrorismo de Estado. 

Una vez que las mujeres fueron derrotadas, la imagen de la feminidad construida en la 

«transición» fue descartada como una herramienta innecesaria y una nueva, 

domesticada, ocupó su lugar. Mientras que en la época de la caza de brujas las mujeres 

habían sido retratadas como seres salvajes, mentalmente débiles, de apetitos 

inestables, rebeldes, insubordinadas, incapaces de controlarse a sí mismas, a finales del 

siglo XVIII el canon se había revertido. Las mujeres eran ahora retratadas como seres 

pasivos, asexuados, más obedientes y moralmente mejores que los hombres, capaces 

de ejercer una influencia positiva sobre ellos.   

 

La colonización, la globalización y las mujeres 

En Europa, la respuesta a la crisis de población fue la supeditación de las mujeres a la 

reproducción; en la América colonial, donde la colonización destruyó el 95% por ciento 

de la población aborigen, la respuesta fue la trata de esclavos. 

Ya en el siglo XVI, aproximadamente un millón de esclavos africanos y trabajadores 

indígenas estaban produciendo plusvalía para España en la América colonial, 
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contribuyendo fuertemente en algunos sectores de la economía europea que estaban 

desarrollándose en una dirección capitalista. La empresa colonial en el siglo XVI 

produjo capital de distintas maneras: a) la minería de oro y plata; b) la agricultura de 

plantación; c) el comercio con Asia de especias, telas y muchas otras cosas; d) la 

ganancia que retornó a las casas europeas de una variedad de empresas productivas y 

comerciales en América; e) la esclavitud. La acumulación de estos ingresos fue masiva y 

otorgaban a la clase capitalista una ventaja excepcional en cuanto al acceso a 

trabajadores, mercancías y tierra. 

Pero la verdadera riqueza era el trabajo acumulado a partir de la trata de esclavos, que 

hizo posible un modo de producción que no pudo ser impuesto en Europa. El 

capitalismo no podría siquiera haber despegado sin la «anexión de América» y la 

esclavitud. Periódica y sistemáticamente, cuando el capitalismo se ve amenazado por 

una gran crisis económica, la clase capitalista tiene que poner en marcha procesos de 

«acumulación primitiva», es decir, procesos de colonización y esclavitud a gran escala. 

El sistema de plantaciones fue decisivo para el desarrollo capitalista no sólo por la 

inmensa cantidad de plustrabajo que se acumuló a partir de él, sino porque estableció 

un modelo de administración del trabajo, de producción orientada a la exportación, de 

integración económica y de división internacional del trabajo que desde entonces ha 

sido el paradigma de las relaciones de clase capitalistas. Con esta inmensa 

concentración de trabajadores y una mano de obra cautiva, desarraigada de su tierra, 

la plantación prefiguró no sólo la fábrica sino también el posterior uso de la 

inmigración y la globalización dirigida a reducir los costes del trabajo. 

En particular, la plantación fue un paso clave en la formación de una división 

internacional del trabajo que integró el trabajo de los esclavos en la reproducción de la 

fuerza de trabajo europea, al tiempo que mantenía a los trabajadores esclavizados y 

asalariados, geográfica y socialmente separados. La producción colonial de los 

principales bienes de consumo para la reproducción de fuerza de trabajo en Europa se 

desarrollaron a gran escala después de 1650, cuando la esclavitud fue 

institucionalizada y los salarios comenzaron a aumentar.  

Cuando subieron los salarios, se introdujeron dos mecanismos que reestructuraron la 

reproducción del trabajo a nivel internacional. Por una parte, se creó una línea de 

montaje global que redujo el coste de las mercancías necesarias para producir la fuerza 

de trabajo en Europa y que conectó a los trabajadores esclavizados y asalariados 

mediante modalidades que anticipan el uso que el capitalismo hace hoy en día de los 

trabajadores “del tercer mundo” como proveedores de productos «de consumo 

baratos» (abaratados también por la violencia paramilitar o militar) para los países 

capitalistas «avanzados». Por otra parte, en las metrópolis el salario se transformó en el 
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vehículo por medio del cual los bienes producidos por los trabajadores esclavizados 

iban a parar al mercado, adquirían valor. 

El salario se redefinió claramente como instrumento de acumulación, es decir, como 

medio para movilizar no sólo el trabajo de los trabajadores que se paga con éste, sino 

también el trabajo de una multitud de trabajadores que quedaba oculto debido a sus 

condiciones no salariales. Los trabajadores, en Europa, compraban productos que 

resultaban del trabajo esclavo. El trabajo asalariado, más que proveer una alternativa a 

la esclavitud, fue convertido en dependiente de la esclavitud en tanto mecanismo para 

ampliar la parte no pagada del día de trabajo asalariado (de la misma manera que el 

trabajo femenino no pagado). 

Sin embargo, al igual que la conquista, la trata de esclavos y la caza de brujas fueron 

una desgracia para los trabajadores europeos. No puede ser una coincidencia que justo 

cuando terminó la esclavitud, los salarios en Europa aumentaran considerablemente y 

los trabajadores europeos lograran el derecho a organizarse. Además, la esclavitud fue 

un inmenso laboratorio para la experimentación con métodos de control del trabajo 

que luego fueron importados a Europa.  

La intensidad de la lucha antifeudal fue lo que instigó a la nobleza menor y a los 

comerciantes a buscar la expansión colonial; los conquistadores salieron de las filas de 

los enemigos más odiados de la clase trabajadora europea. Además, la conquista 

proveyó a las clases dominantes de la plata y el oro que usaron para pagar a los 

ejércitos mercenarios que derrotaron las revueltas. 

No debemos suponer que el proletariado europeo fuera cómplice del saqueo de 

América. La nobleza esperaba tan poca cooperación de las «clases bajas» que, 

inicialmente, los españoles sólo permitían a unos pocos embarcarse. Incluso más 

adelante, se prohibió el asentamiento en el extranjero de forma independiente por 

miedo a que pudieran colaborar con la población local. 

 

Sexo, raza y clase en las colonias 

Con la institucionalización de la esclavitud, que vino acompañada por una disminución 

de la carga laboral para los trabajadores blancos, las mujeres blancas fueron elevadas 

de categoría. Ellas también se convirtieron en dueñas de esclavos, generalmente 

mujeres, empleadas para realizar el trabajo doméstico. 

Igual que en el caso del sexismo, el racismo tuvo que ser legislado e impuesto. A las 

mujeres blancas que se casaban con esclavos negros se las condenaba y a los niños que 

resultaban de esos matrimonios se los esclavizaba de por vida. Estas leyes son prueba 

de la creación desde arriba de una sociedad segregada y racista.  
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«Divide y vencerás» también se convirtió en política oficial en las colonias españolas, 

después de un periodo en el que la inferioridad numérica de los colonos recomendaba 

una actitud más liberal hacia las relaciones ínter-étnicas y las alianzas con los jefes 

locales a través del matrimonio. No obstante, en la década de 1540, en la medida en 

que el crecimiento de la cantidad de mestizos debilitaba el privilegio colonial, la «raza» 

fue instaurada como un factor clave en la transmisión de propiedad y se puso en 

funcionamiento una jerarquía racial para separar a indígenas, mestizos y mulatos y la 

propia población blanca. Las prohibiciones en relación al matrimonio y la sexualidad 

femenina sirvieron también aquí para imponer la exclusión social. 

Pero en la América hispana, la segregación por razas fue sólo parcialmente exitosa, 

debido a la migración, la disminución de la población, las rebeliones indígenas y la 

formación de un proletariado urbano blanco sin perspectivas de mejora económica y, 

por lo tanto, propenso a identificarse con los mestizos y mulatos más que con los 

blancos de clase alta. Por eso, mientras que en las sociedades basadas en el régimen de 

plantación del Caribe, las diferencias entre europeos y africanos aumentaron con el 

tiempo, en las colonias sudamericanas se hizo posible una cierta «recomposición». 

Tanto la discriminación establecida a partir de la «raza» como la discriminación sexual 

buscaban la destrucción de la vida comunal. una estrategia dictada por un interés 

económico específico y por la necesidad de crear las condiciones para una economía 

capitalista. En México y Perú, donde la disminución de la población aconsejaba 

incentivar el trabajo doméstico femenino, las autoridades españolas introdujeron una 

nueva jerarquía sexual que privó a las mujeres indígenas de su autonomía y le otorgó a 

sus parientes de sexo masculino más poder sobre ellas. 

Muy diferente era la situación en las plantaciones, donde la división sexual del trabajo 

era inmediatamente dictada por las demandas de fuerza de trabajo de los hacendados 

y por el precio de las mercancías producidas por los esclavos en el mercado 

internacional. Hasta la abolición del tráfico de esclavos tanto las mujeres como los 

hombres eran sometidos al mismo grado de explotación; los hacendados encontraban 

más lucrativo hacer trabajar y «consumir» a los trabajadores hasta la muerte que 

estimular su reproducción. Ni la división sexual del trabajo ni las jerarquías sexuales 

fueron entonces pronunciadas. Irónicamente, parecería que en la esclavitud las 

mujeres «lograron» una dura igualdad con los hombres de su clase. Pero nunca fueron 

tratadas de igual manera pues les daba menos comida, eran vulnerables a los ataques 

sexuales de sus amos y se les infligía un castigo más cruel. 
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El capitalismo y la división sexual del trabajo 

La construcción de un nuevo orden patriarcal, que hacía que las mujeres fueran 

sirvientas de la fuerza de trabajo masculina, fue de fundamental importancia para el 

desarrollo del capitalismo. Sobre esta base pudo imponerse una nueva división sexual 

del trabajo que diferenció no sólo las tareas que las mujeres y los hombres debían 

realizar, sino sus vidas. Al igual que la división internacional del trabajo, la división 

sexual del trabajo fue, sobre todo, una relación de poder, una división dentro de la 

fuerza de trabajo, y un inmenso impulso a la acumulación capitalista. 

Las ventajas que extrajo la clase capitalista de las mejoras de productividad del trabajo 

—celebrada en la oda de Adam Smith a la fabricación de alfileres— palidecen en 

comparación con las que extrajo de la degradación del trabajo y de la posición social de 

las mujeres. La diferencia de poder entre mujeres y hombres y el ocultamiento del 

trabajo no pagado de las mujeres ha permitido al capitalismo ampliar inmensamente 

«la parte no pagada del día de trabajo», y usar el salario (masculino) para acumular 

trabajo femenino. También han servido para desviar el antagonismo de clase hacia un 

antagonismo entre hombres y mujeres. De este modo, la acumulación primitiva ha sido 

sobre todo una acumulación de diferencias, desigualdades, jerarquías y divisiones que 

ha separado a los trabajadores entre sí e incluso de ellos mismos. 

Los trabajadores varones han sido frecuentemente cómplices de este proceso, ya que 

han tratado de mantener su poder con respecto al capital por medio de la devaluación 

y el disciplinamiento de las mujeres, los niños y las poblaciones colonizadas por la clase 

capitalista. Pero el poder que los hombres han impuesto sobre las mujeres en virtud de 

su acceso al trabajo asalariado y su contribución reconocida a la acumulación 

capitalista ha sido pagado al precio de la autoalienación y de la «desacumulación 

primitiva» de sus poderes individuales y colectivos. 

En los próximos capítulos se examina este proceso de desacumulación a partir de la 

discusión de tres aspectos clave de la transición del feudalismo al capitalismo: 1) La 

constitución del cuerpo proletario en una máquina de trabajo; 2) La persecución de las 

mujeres como brujas; 3) La creación de los «salvajes» y los «caníbales», tanto en 

Europa como en el Nuevo Mundo. 
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4. La constitución del cuerpo proletario en una máquina de trabajo 

Una de las condiciones para el desarrollo capitalista fue el proceso que Michel Foucault 

definió como «disciplinamiento del cuerpo». Este proceso consistió́, por parte del 

Estado y de la Iglesia, en intentar transformar las potencias del individuo en fuerza de 

trabajo. Este capítulo examina cómo se concibió esta transformación en los debates 

filosóficos de la época y las intervenciones estratégicas que se generaron en torno a la 

misma. 

 

Un nuevo concepto de persona  

En el siglo XVI, en las zonas de Europa occidental más afectadas por la Reforma 

Protestante y por el surgimiento de una burguesía mercantil, se observa la emergencia 

en todos los campos de un nuevo concepto de persona. Su encarnación ideal es el 

Próspero de Shakespeare de La Tempestad (1612); su poder no provendrá de su magia, 

sino de gobernar a sus súbditos. Sus actividades prefiguran un nuevo orden mundial en 

el que el poder se gana por medio de la esclavitud de muchos “Calibanes” en colonias. 

En el siglo XVII surge el conflicto entre la Razón y las Pasiones del Cuerpo. El conflicto 

está ahora escenificado dentro de la persona, que es presentada como un campo de 

batalla en el que existen elementos opuestos en lucha por la dominación (ángeles y 

demonios). Por un lado, están las «fuerzas de la Razón»: la parsimonia, la prudencia, el 

sentido de la responsabilidad, el autocontrol. Por otro lado, están los «bajos instintos 

del Cuerpo»: la lascivia, el ocio, la disipación sistemática de las energías vitales que 

cada uno posee.  

El discurso sobre la persona en el siglo XVII imagina el desarrollo de una batalla en el 

microcosmos del individuo. Este es un aspecto del proceso más general de reforma 

social a partir de la cual la burguesía emergente intentó amoldar a las clases 

subordinadas a las necesidades de desarrollo de la economía capitalista. 

En el intento de formar un nuevo tipo de individuo, la burguesía entabló esa batalla 

contra el cuerpo que se convirtió en su impronta histórica. De acuerdo con Max Weber, 

la reforma del cuerpo está en el corazón de la ética burguesa porque el capitalismo 

hace de la adquisición «el objetivo final de la vida», en lugar de tratarla como medio 

para satisfacer nuestras necesidades; por lo tanto, necesita que perdamos el derecho a 

cualquier forma espontánea de disfrutar de la vida. 
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La transformación del trabajo en mercancía 

El capitalismo transforma el trabajo en una mercancía. Así hace que los trabajadores 

subordinen su actividad a un orden externo sobre el que no tienen control y con el cual 

no se pueden identificar. 

Por otra parte, en el desarrollo de una economía capitalista, el trabajador se convierte 

(aunque sólo sea formalmente) en «libre dueño» de «su» fuerza de trabajo. A 

diferencia del esclavo, puede poner su fuerza de trabajo a disposición del comprador 

por un periodo limitado de tiempo. Esto también conduce a un sentido de disociación 

con respecto al cuerpo. La imagen de un trabajador que vende libremente su trabajo, o 

que entiende su cuerpo como un capital que ha de ser entregado al mejor postor, está 

referida a una clase trabajadora ya moldeada por la disciplina del trabajo capitalista. No 

es, sin embargo, hasta la segunda mitad del siglo XIX, cuando se vislumbra un 

trabajador como éste; un tipo de trabajador que personifica a la utopía capitalista. 

La situación era completamente diferente en el periodo de acumulación primitiva, 

cuando la burguesía emergente descubrió que la expropiación de las tierras comunes 

del campesinado no fue suficiente para forzar a los proletarios desposeídos a aceptar el 

trabajo asalariado. Respecto a las mujeres, no fueron conducidas por la senda del 

mercado de trabajo asalariado. 

Hasta el siglo XV, el trabajo asalariado pudo haber aparecido como una libertad 

conquistada, ya que la gente aún tenía acceso a las tierras comunes y tenía tierra 

propia, por lo tanto no dependían solamente de un salario. Pero ya en el siglo XVI, 

aquellos que trabajaban por un salario habían sido expropiados. Los empleadores 

mantenían los salarios en su nivel más bajo por lo que trabajar por la paga significaba 

caer hasta el fondo de la escala social y la gente luchaba desesperadamente por evitar 

esta suerte. Ya en el siglo XVII, el trabajo asalariado era considerado una forma de 

esclavitud, hasta el punto que los que defendían la igualdad social (levellers) excluían a 

los trabajadores asalariados del derecho al voto: no los consideraban lo 

suficientemente independientes para poder elegir libremente a sus representantes. 

Los trabajadores y artesanos expropiados no aceptaron trabajar por un salario de 

forma pacífica. La mayor parte de las veces se convirtieron en mendigos, vagabundos o 

criminales. Haría falta un largo proceso para producir una fuerza de trabajo 

disciplinada. Durante los siglos XVI y XVII, el odio hacia el trabajo asalariado hizo que 

muchos proletarios preferían terminar en la horca que subordinarse a las nuevas 

condiciones de trabajo. 

Esta fue la primera crisis capitalista, mucho más seria que todas las crisis comerciales 

de la primera fase de su desarrollo. La respuesta de la burguesía fue la multiplicación 

de las ejecuciones y la construcción de un verdadero régimen de terror contra los 
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vagabundos con la intención de fijar a los trabajadores a los trabajos que se les había 

impuesto (igual que en su momento los siervos estuvieron fijados a la tierra). 

La violencia de la clase dominante no se limitó a reprimir a los transgresores, sino que 

también apuntaba hacia una transformación radical de la persona, pensada para 

erradicar del proletariado cualquier comportamiento que no condujera a la imposición 

de una disciplina de trabajo más estricta. Las dimensiones de este ataque pueden verse 

en la legislación social que, a mediados del siglo XVI, fue introducida en Inglaterra y 

Francia. Se prohibieron los juegos, se cerraron tabernas y baños públicos. Se 

establecieron castigos para formas «improductivas» de sexualidad y sociabilidad.   

 

Una nueva concepción del cuerpo y la filosofía mecanicista 

En medio de este vasto proceso de ingeniería social comenzó a tomar forma una nueva 

concepción sobre el cuerpo y una nueva política sobre éste. La novedad fue el ataque 

al cuerpo como fuente de todos los males. 

El proletariado mendicante y revoltoso fue el mismo sujeto social que aparecía, cada 

vez más, como la fuente de toda la riqueza. Era el mismo proletariado sobre el que los 

mercantilistas, los primeros economistas de la sociedad capitalista, nunca se cansaron 

de repetir que «mientras más, mejor». 

El trabajo, más que la tierra o cualquier otra «riqueza natural», se convirtió en la fuente 

principal de acumulación, por lo que seres humanos era el recurso productivo más 

importante. El cuerpo pasó al primer plano de las políticas sociales porque aparecía no 

sólo como una bestia inerte ante los estímulos del trabajo, sino como un recipiente de 

fuerza de trabajo, un medio de producción, la máquina de trabajo primaria. Ésta es la 

razón por la que, en las estrategias que adoptó el Estado hacia el cuerpo, encontramos 

mucha violencia, pero también mucho interés. 

Una de las principales preocupaciones de la nueva filosofía mecánica era la mecánica 

del cuerpo, cuyos elementos constitutivos fueron separados y clasificados en todos sus 

componentes y posibilidades. 

Hobbes y Descartes fueron representantes de su época. Este último selló el comienzo 

de una psicología burguesa, que, en este caso, estudiaba explícitamente todas las 

facultades humanas desde el punto de vista de su potencial para el trabajo. 

En la filosofía mecanicista se describe al cuerpo por analogía con la máquina. El cuerpo 

es concebido como materia en bruto, completamente divorciado de cualquier cualidad 

racional: no sabe, no desea, no siente. En la filosofía mecanicista se percibe un nuevo 

espíritu burgués, que calcula, clasifica, hace distinciones y degrada al cuerpo sólo para 

racionalizar sus facultades, lo que apunta no sólo a intensificar su sujeción, sino a 
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maximizar su utilidad social. Lejos de renunciar al cuerpo, los teóricos mecanicistas 

trataban de conceptualizarlo, de tal forma que sus operaciones se hicieran inteligibles y 

controlables. 

Las especulaciones Hobbes y Descartes acerca de la naturaleza humana realizaron 

importantes contribuciones a la aparición de una ciencia capitalista del trabajo. El 

planteamiento de que el cuerpo es algo mecánico, vacío de cualquier teleología 

intrínseca era hacer inteligible la posibilidad de subordinarlo a un proceso de trabajo 

que dependía cada vez más de formas de comportamiento uniformes y predecibles. 

Una vez que sus mecanismos fueron deconstruídos, y él mismo fue reducido a una 

herramienta, el cuerpo pudo ser abierto a la manipulación infinita de sus poderes y 

posibilidades. Se hizo posible investigar los vicios y los límites de la imaginación, las 

virtudes del hábito, los usos del miedo, cómo ciertas pasiones pueden ser evitadas o 

neutralizadas y cómo pueden utilizarse de forma más racional.  

La filosofía mecanicista contribuyó a incrementar el control de la clase dominante 

sobre el mundo natural, lo que constituye el primer paso, y también el más importante, 

en el control sobre la naturaleza humana. Así como la naturaleza, reducida a «Gran 

Máquina», pudo ser conquistada, de la misma manera el cuerpo, vaciado de sus 

fuerzas ocultas, pudo ser «atrapado en un sistema de sujeción», donde su 

comportamiento pudo ser calculado, organizado, pensado técnicamente e «investido 

de relaciones de poder» (Foucault, 1977). 

Descartes y Hobbes expresan dos proyectos diferentes en relación con la realidad 

corporal. En el caso de Descartes, la reducción del cuerpo a materia mecánica hace 

posible el desarrollo de mecanismos de autocontrol que sujetan el cuerpo a la 

voluntad. Para Hobbes, por su parte, la mecanización del cuerpo sirve de justificación 

para la sumisión total del individuo al poder del Estado. En ambos, sin embargo, el 

resultado es una redefinición de los atributos corporales que, al menos idealmente, 

hacen al cuerpo apropiado para la regularidad y el automatismo exigido por la 

disciplina del trabajo capitalista. 

Es en las especulaciones de estos dos filósofos donde se encuentra la primera 

conceptualización de la transformación del cuerpo en una máquina de trabajo, lo que 

constituye una de las principales tareas de la acumulación primitiva.  

La misma relación que el capitalismo introdujo entre la tierra y el trabajo estaba así 

también empezando a tomar el control sobre la relación entre el cuerpo y el trabajo. 

Mientras el trabajo empezaba a ser considerado como una fuerza dinámica capaz de un 

desarrollo infinito, el cuerpo aparecía como materia inerte y estéril que sólo la voluntad 

podía mover.  
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Del mismo modo que la tierra, el cuerpo tenía que ser cultivado y antes que nada 

descompuesto en partes, de tal manera que pudiera liberar sus tesoros escondidos. 

Pues mientras el cuerpo es la condición de existencia de la fuerza de trabajo, es 

también su límite, ya que constituye el principal elemento de resistencia a su 

utilización. No era suficiente, entonces, decidir que en sí mismo el cuerpo no tenía 

valor. El cuerpo tenía que vivir para que la fuerza de trabajo pudiera vivir. 

La intervención del Estado y la Iglesia: el ataque contra la brujería y la visión mágica 
del mundo 

Lo que fue destruido fue el concepto del cuerpo como receptáculo de poderes mágicos 

que había predominado en el mundo medieval. Detrás de la nueva filosofía 

encontramos la vasta iniciativa del Estado, a partir de la cual lo que los filósofos 

clasificaron como «irracional» fue considerado crimen. El cuerpo mecánico, el cuerpo-

máquina, no podría haberse convertido en modelo de comportamiento social sin la 

destrucción, por parte del Estado, de una amplia gama de creencias pre-capitalistas, 

prácticas y sujetos sociales cuya existencia contradecía la regulación del 

comportamiento corporal prometido por la filosofía mecanicista. Es por esto que, en 

plena «Edad de la Razón» encontramos un ataque feroz al cuerpo. Así debemos leer el 

ataque contra la brujería y contra la visión mágica del mundo que, a pesar de los 

esfuerzos de la Iglesia, había seguido siendo predominante a nivel popular durante la 

Edad Media.  

Existía una variedad de prácticas diseñadas para apropiarse de los secretos de la 

naturaleza y torcer sus poderes de acuerdo a la voluntad humana. La erradicación de 

estas prácticas era una condición necesaria para la racionalización capitalista del 

trabajo, dado que la magia aparecía como una forma ilícita de poder y un instrumento 

para obtener lo deseado sin trabajar, es decir, aparecía como la puesta en práctica de 

una forma de rechazo al trabajo. 

Por otra parte, la magia se apoyaba en una concepción cualitativa del espacio y del 

tiempo que impedía la normalización del proceso de trabajo. Los nuevos empresarios 

tendrían dificultades para imponer hábitos repetitivos a un proletariado anclado en la 

creencia de que hay días de suerte y días sin suerte, es decir, días en los que uno puede 

viajar y otros en los que uno no debe moverse de su casa. Una concepción del cosmos 

que atribuía poderes especiales al individuo era igualmente incompatible con la 

disciplina del trabajo capitalista. 

El renovado interés por las creencias mágicas es posible hoy porque ya no representan 

una amenaza social. La mecanización del cuerpo es hasta tal punto constitutivo del 

individuo que, al menos en los países industrializados, la creencia en fuerzas ocultas no 

pone en peligro la uniformidad del comportamiento social. Sin embargo, ésta no era 

una opción para la clase dominante del siglo XVII. 
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La incompatibilidad de la magia con la disciplina del trabajo capitalista y con la 

exigencia de control social es una de las razones por las que el Estado lanzó una 

campaña de terror en su contra. Con las muertes de las brujas tomó forma y sentido la 

disciplina social. 

Un elemento significativo, en este contexto, fue la condena del aborto y de la 

anticoncepción como maleficium, lo que encomendó el cuerpo femenino a las manos 

del Estado y de la profesión médica y llevó a reducir el útero a una máquina de 

reproducción del trabajo. La persecución de las brujas fue el punto culminante de la 

intervención estatal contra el cuerpo proletario en la era moderna. 

El sendero de la racionalización científica confluyó con el disciplinamiento del cuerpo 

social de manera aún más evidente en las ciencias sociales. Su desarrollo tuvo como 

premisas la homogeneización del comportamiento social y la construcción de un 

individuo prototípico al que se esperaba que todos se ajustasen. La construcción de 

este nuevo individuo fue la base para el desarrollo de lo que William Petty llamaría más 

tarde (usando la terminología hobbesiana) la Aritmética Política —una nueva ciencia 

que habría de estudiar cada forma de comportamiento social en términos de Números, 

Pesos y Medidas. El proyecto de Petty se realizó con el desarrollo de la estadística y la 

demografía que efectúan sobre el cuerpo social las mismas operaciones que la 

anatomía efectúa sobre el cuerpo individual: diseccionan a la población y estudian sus 

movimientos en sus aspectos más masificados y regulares. 

Modelos de gobierno del cuerpo: Descartes y Hobbes 

El desarrollo de la «máquina humana» fue el principal salto tecnológico, el paso más 

importante en el desarrollo de las fuerzas productivas que tuvo lugar en el periodo de 

la acumulación primitiva. La primera máquina desarrollada por el capitalismo fue el 

cuerpo humano (ni la máquina de vapor ni el reloj). 

Pero si el cuerpo es una máquina, surge el problema de cómo hacerlo trabajar. De las 

teorías de la filosofía mecánica derivan dos modelos diferentes de gobierno del cuerpo.  

Descartes: el gobierno del cuerpo mediante la teoría del autocontrol 

Por una parte, tenemos el modelo cartesiano que, a partir de la suposición de un 

cuerpo puramente mecánico, postula la posibilidad de que en el individuo se 

desarrollen mecanismos de autodisciplina, autocontrol (self-management) y 

autorregulación que hagan posibles las relaciones de trabajo voluntarias y el gobierno 

basado en el consentimiento.  

El desarrollo de una teoría del autocontrol, a partir de la mecanización del cuerpo, es el 

centro de atención de la filosofía de Descartes. Las doctrinas de Descartes tienen un 

doble objetivo: negar que el comportamiento humano pueda verse influido por 
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factores externos y liberar el alma de cualquier condicionamiento corporal, haciéndola 

capaz así de ejercer una soberanía ilimitada sobre el cuerpo. 

Para Descartes, el cuerpo humano es un autómata, y el «hombre» tiene dominio sobre 

el mundo circundante por la presencia del pensamiento. Situado en un mundo sin alma 

y en un cuerpo máquina, el hombre cartesiano podía convertirse no sólo en el 

responsable de sus actos, sino aparentemente en el centro de todos los poderes. En el 

modelo cartesiano la tarea principal de la voluntad es dominar el cuerpo y el mundo 

natural. En la persona se ve la misma centralización de las funciones de mando que se 

estaba dando a nivel del Estado: si la tarea del Estado era gobernar el cuerpo social, en 

la nueva subjetividad, la mente se convirtió en soberana. 

Con la institución de una relación jerárquica entre la mente y el cuerpo, Descartes 

desarrolló las premisas teóricas para la disciplina del trabajo requerida para el 

desarrollo de la economía capitalista. La supremacía de la mente sobre el cuerpo 

implica que la voluntad puede (en principio) controlar las necesidades, las reacciones y 

los reflejos del cuerpo; que puede imponer un orden regular sobre sus funciones 

vitales y forzar al cuerpo a trabajar de acuerdo a especificaciones externas, 

independientemente de sus deseos. 

Además, la supremacía de la voluntad permite la interiorización de los mecanismos de 

poder. Por eso, la contraparte de la mecanización del cuerpo es el desarrollo de la 

Razón como juez, inquisidor, gerente (manager) y administrador. Aquí encontramos los 

orígenes de la subjetividad burguesa basada en el autocontrol, la propiedad de sí, la ley 

y la responsabilidad.  

El desarrollo del autocontrol (esto es, el dominio de sí, el desarrollo propio) se convirtió 

en un requerimiento fundamental en un sistema socioeconómico capitalista en el que 

se presuponía que cada uno es propietario de sí mismo, lo cual se convierte en 

fundamento de las relaciones sociales, y que la disciplina ya no dependía 

exclusivamente de la coerción externa. El significado social de la filosofía cartesiana 

recaía, en parte, en el hecho de que le proveía de una justificación intelectual.  

Hobbes: el gobierno del cuerpo mediante la autoridad externa del Estado 

Por otro lado, está el modelo hobbesiano que, al negar la posibilidad de una razón libre 

del cuerpo, externaliza las funciones de mando, encomendándoselas a la autoridad 

absoluta del Estado. 

Para Hobbes, el comportamiento humano era un conglomerado de acciones reflejas 

que seguían leyes naturales precisas y obligaban al individuo a luchar incesantemente 

por el poder y la dominación sobre los otros. De ahí la guerra de todos contra todos, y 

la necesidad de un poder absoluto que garantizase, a través del miedo y del castigo, la 

supervivencia del individuo en la sociedad. 
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Se impuso el modelo de Descartes, que expresaba la tendencia ya existente a 

democratizar los mecanismos de disciplina social atribuyendo a la voluntad individual 

la función de mando que, en el modelo hobbesiano, había sido dejada únicamente en 

manos del Estado. Los cimientos de la disciplina pública deben estar arraigados en los 

corazones de los hombres, pues en ausencia de una legislación interna los hombres se 

dirigen inevitablemente a la revolución. 

La visión de Hobbes del individuo, como una máquina movida sólo por sus apetitos y 

aversiones, no fue rechazada porque eliminara el concepto de la criatura humana 

hecha a la imagen de Dios, sino porque descartaba la posibilidad de una forma de 

control social que no dependiera exclusivamente del dominio férreo del Estado. Aquí 

está la diferencia principal entre la filosofía de Hobbes y el cartesianismo. 

El nacimiento del individuo en la sociedad capitalista y la colonización del 
proletariado 

La descentralización de los mecanismos de mando, a través de su localización en el 

individuo, se logró finalmente sólo en la medida en que se dio una centralización del 

poder en el Estado. La democratización del mando caería sobre las espaldas de un 

Estado siempre listo para reimponer el orden sobre las almas que avanzaban 

demasiado lejos en las formas de la autodeterminación. 

La cuestión básica era el control de la mente sobre el cuerpo. Esto, además del control 

de la clase dominante sobre el cuerpo-proletariado, implicaba el desarrollo de la 

capacidad de autocontrol dentro de la persona. La determinación de un conflicto 

histórico entre la mente y el cuerpo representan el nacimiento del individuo en la 

sociedad capitalista. Hacer del propio cuerpo una realidad ajena que hay que evaluar, 

desarrollar y mantener a raya con el fin obtener del mismo los resultados deseados, se 

convertiría en una característica típica del individuo moldeado por la disciplina del 

trabajo capitalista. 

La definición de una nueva relación con el cuerpo no permaneció a un nivel puramente 

ideológico. Muchas prácticas que comenzaron a aparecer en la vida cotidiana 

señalaban las profundas transformaciones que estaban ocurriendo en ese ámbito: el 

uso de cubiertos, el desarrollo de la vergüenza con respecto a la desnudez, el 

advenimiento de «costumbres» que intentaban regular cómo había que reir, caminar, 

bostezar, cómo comportarse en la mesa y cuándo podía uno cantar, bromear, jugar. El 

cuerpo comenzó a inspirar miedo y repugnancia. La subyugación del cuerpo era una 

práctica cotidiana. 

La idea de transformar al proletariado “ocioso”, que soñaba la vida como un largo 

carnaval, en un trabajador incansable, significó «poner el mundo patas arriba», pero de 

una manera totalmente capitalista, un mundo donde la inercia del poder se convertirá 
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en carencia de deseo y voluntad propia, donde la “vis erotica” se tornará “vis 

lavorativa” y donde la necesidad será experimentada sólo como carencia, abstinencia y 

penuria eterna. 

De ahí esta batalla contra el cuerpo, que caracterizó la época temprana del desarrollo 

capitalista y que ha continuado, de distintas maneras, hasta nuestros días. 

Encontramos un único hilo conductor que une los caminos aparentemente divergentes 

de la legislación social, la reforma religiosa y la racionalización científica del universo. 

Este fue un intento de racionalizar la naturaleza humana, cuyos poderes tenían que ser 

reconducidos y subordinados al desarrollo y a la formación de la mano de obra. En este 

proceso el cuerpo fue progresivamente politizado; fue desnaturalizado y redefinido 

como lo «otro»; como significante político de las relaciones de clase y de las fronteras 

cambiantes que estas relaciones producen en el mapa de la explotación humana. 
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5. La gran caza de brujas en Europa 

 

Ideas generales  

La caza de brujas rara vez aparece en la historia del proletariado. Es uno de los 

fenómenos menos estudiados en la historia.  Además de en Europa, la acusación de 

adoración al Demonio fue llevada al «Nuevo Mundo» por los misioneros y 

conquistadores como una herramienta para la subyugación de las poblaciones locales. 

La eliminación de las brujas de la historia ha contribuido a trivializar su eliminación 

física en la hoguera, sugiriendo que fue un fenómeno de significado menor. Sólo el 

movimiento feminista ha logrado que la caza de brujas emergiese de la clandestinidad. 

Las feministas reconocieron que cientos de miles de mujeres no podrían haber sido 

masacradas y sometidas a torturas de no haber sido porque planteaban un desafío a la 

estructura de poder. Tal guerra contra las mujeres, que se sostuvo durante un periodo 

de al menos dos siglos, constituyó un punto decisivo en la historia de las mujeres en 

Europa. 

El «pecado original» fue el proceso de degradación social que sufrieron las mujeres con 

la llegada del capitalismo. Lo que la conforma, por lo tanto, como un fenómeno al que 

debemos regresar de forma reiterada si queremos comprender la misoginia que 

todavía caracteriza la práctica institucional y las relaciones entre hombres y mujeres.   

Es muy significativo que la caza de brujas sea contemporánea a la colonización y al 

exterminio de las poblaciones del Nuevo Mundo, los cercamientos ingleses, el 

comienzo de la trata de esclavos, la promulgación de «leyes sangrientas» contra los 

vagabundos y mendigos. Además, alcanza su punto culminante en el interregno entre 

el fin del feudalismo y el «despegue» capitalista, cuando los campesinos en Europa 

alcanzaron el punto máximo de su poder, al tiempo que sufrieron su mayor derrota 

histórica. Hasta ahora, sin embargo, este aspecto de la acumulación primitiva 

verdaderamente ha sido un secreto. 

La caza de brujas constituye uno de los acontecimientos más importantes del 

desarrollo de la sociedad capitalista y de la formación del proletariado moderno. El 

desencadenamiento de una campaña de terror contra las mujeres, no igualada por 

ninguna otra persecución, debilitó la capacidad de resistencia del campesinado 

europeo ante el ataque lanzado en su contra por la aristocracia terrateniente y el 

Estado; siempre en una época en que la comunidad campesina comenzaba a 
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desintegrarse bajo el impacto combinado de la privatización de la tierra, el aumento de 

los impuestos y la extensión del control estatal sobre todos los aspectos de la vida 

social. 

La caza de brujas ahondó las divisiones entre mujeres y hombres, inculcó a los hombres 

el miedo al poder de las mujeres y destruyó un universo de prácticas, creencias y 

sujetos sociales cuya existencia era incompatible con la disciplina del trabajo 

capitalista, redefiniendo así los principales elementos de la reproducción social. La caza 

de brujas fue un elemento esencial de la acumulación primitiva y de la «transición» al 

capitalismo. 

Contrariamente a la visión propagada por la Ilustración, la caza de brujas no fue el 

último destello de un mundo feudal agonizante. En la Edad Media no se persiguió a 

ninguna bruja, a pesar del hecho de que la magia impregnaba la vida cotidiana y de 

que, desde el Imperio Romano tardío, había sido temida por la clase dominante como 

herramienta de insubordinación entre los esclavos. Los primeros juicios a brujas 

tuvieron lugar hacia mediados del siglo XV, en una época de revueltas populares, 

epidemias y de crisis feudal incipiente. La magia fue declarada una forma de herejía y 

el máximo crimen contra Dios, la Naturaleza y el Estado. 

Fue después de mediados del siglo XVI, en las mismas décadas en que los 

conquistadores españoles subyugaban a las poblaciones americanas, cuando empezó a 

aumentar la cantidad de mujeres juzgadas como brujas, así como la iniciativa de la 

persecución pasó de la Inquisición a las cortes seculares. La caza de brujas alcanzó su 

punto máximo entre 1580 y 1630, es decir, en la época en la que las relaciones feudales 

ya estaban dando paso a las instituciones económicas y políticas típicas del capitalismo 

mercantil. Fue en este largo «Siglo de Hierro» cuando, prácticamente por medio de un 

acuerdo tácito entre países a menudo en guerra entre sí, se multiplicaron las hogueras, 

al tiempo que el Estado comenzó a denunciar la existencia de brujas y a tomar la 

iniciativa en su persecución. 

La iniciativa estatal y de la Iglesia Católica 

Los mecanismos de la persecución confirman que la caza de brujas no fue un proceso 

espontáneo. La caza de brujas requería una vasta organización y administración oficial. 

La caza de brujas fue también la primera persecución, en Europa, que usó propaganda 

multimedia con el fin de generar una psicosis de masas entre la población. Los 

hombres de la ley contaron con la cooperación de los intelectuales de mayor prestigio 

de la época, incluidos filósofos y hombres de ciencia elogiados como los padres del 

racionalismo moderno (Thomas Hobbes, Jean Bodin). En este «siglo de genios» —

Bacon, Kepler, Galileo, Shakespeare, Pascal, Descartes— que fue testigo del triunfo de 

la revolución copernicana, el nacimiento de la ciencia moderna y el desarrollo del 
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racionalismo científico, la brujería se convirtió en uno de los temas de debate favoritos 

de las elites intelectuales europeas.   

La caza de brujas fue una iniciativa política de gran importancia. La Iglesia Católica 

proveyó el andamiaje metafísico e ideológico e instigó la persecución de las mismas de 

igual manera en que previamente había instigado la persecución de los herejes. Sin la 

Inquisición, y, sobre todo, sin los siglos de campañas misóginas de la Iglesia contra las 

mujeres, la caza de brujas no hubiera sido posible. 

Ahora bien, la caza de brujas no fue sólo un producto del fanatismo papal o de las 

maquinaciones de la Inquisición Romana. En su apogeo, las cortes seculares llevaron a 

cabo la mayor parte de los juicios. La naturaleza política de la caza de brujas también 

queda demostrada por el hecho de que tanto las naciones católicas como las 

protestantes, en guerra entre sí en todo lo demás, se unieron y compartieron 

argumentos para perseguir a las brujas. Por tanto, la caza de brujas fue el primer 

terreno de unidad en la política de las nuevas Naciones-Estado europeas, el primer 

ejemplo de unificación europea después del cisma de la Reforma.   

  

Cambios en el modo de producción: la expansión del capitalismo rural 

La caza de brujas en Europa fue un ataque a la resistencia que las mujeres opusieron a 

la difusión de las relaciones capitalistas y al poder que habían obtenido en virtud de su 

sexualidad, su control sobre la reproducción y su capacidad de curar. Sirvió también 

para la construcción de un orden patriarcal en el que los cuerpos de las mujeres, su 

trabajo, sus poderes sexuales y reproductivos fueron colocados bajo el control del 

Estado y transformados en recursos económicos.  

El objetivo de la caza de brujas —como ocurre frecuentemente con la represión política 

en épocas de intenso cambio y conflicto social— no eran crímenes socialmente 

reconocidos, sino prácticas y grupos de individuos previamente aceptados que tenían 

que ser erradicados de la comunidad por medio del terror y la criminalización. En este 

sentido, la acusación de brujería cumplió una función similar a la que cumple la 

acusación de «terrorismo» en nuestra época. La vaguedad de la acusación implicaba 

que pudiera ser utilizada para castigar cualquier tipo de protesta, con el fin de generar 

sospecha incluso sobre los aspectos más corrientes de la vida cotidiana. 

Detrás de la caza de brujas estuvo la expansión del capitalismo rural, lo que supuso la 

abolición de derechos consuetudinarios y la primera ola de inflación en la Europa 

moderna. Estos fenómenos no sólo condujeron al crecimiento de la pobreza, el hambre 

y la dislocación social, sino que también transfirieron el poder a manos de una nueva 

clase de «modernizadores» que vieron con miedo y repulsión las formas de vida 

comunales que habían sido típicas de la Europa precapitalista. Fue gracias a la iniciativa 
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de esta clase proto-capitalista por lo que la caza de brujas levantó vuelo en tanto arma 

con la que se podía derrotar la resistencia a la reestructuración social y económica. Hay 

una relación clara entre juicios por brujería y cercamiento de la tierra. Por el contrario, 

en las regiones de las Islas Británicas en las que la privatización de la tierra no se dio y 

tampoco formó parte de la agenda, no hay registros de caza de brujas. Se trata de 

zonas donde todavía predominase un sistema colectivo de tenencia de la tierra y lazos 

de parentesco que impidieron las divisiones comunales y el tipo de complicidad con el 

Estado que hizo posible la caza de brujas.  Por tanto, la difusión del capitalismo rural, 

con todas sus consecuencias (expropiación de la tierra, ensanchamiento de las 

distancias sociales, descomposición de las relaciones colectivas), constituyó un factor 

decisivo en el contexto de la caza de brujas. 

Lo anterior lo demuestra el hecho de que la mayoría de los acusados eran mujeres 

campesinas pobres mientras que quienes les acusaban eran miembros acaudalados y 

prestigiosos de la comunidad, con frecuencia sus mismos empleadores o 

terratenientes, es decir, individuos que formaban parte de las estructuras locales de 

poder y que, con frecuencia, tenían lazos estrechos con el Estado central. Sólo a 

medida que avanzó la persecución y se sembró el miedo a las brujas entre la población, 

las acusaciones comenzaron también a provenir de los vecinos. 

 

La sublevación de clases 

La caza de brujas se desarrolló en un ambiente en el que los «de mejor clase» vivían en 

un estado de constante temor frente a las «clases bajas», de quienes podía esperarse 

pensamientos malignos porque en ese periodo estaban perdiendo todo lo que tenían.  

No sorprende que este miedo se expresara como un ataque a la magia popular. La 

batalla contra la magia siempre ha acompañado el desarrollo del capitalismo, hasta el 

día de hoy. La gente que practicaba estos rituales era en su mayoría pobres que 

luchaban por sobrevivir. Al intentar controlar la naturaleza, la organización capitalista 

del trabajo debía rechazar lo impredecible que está implícito en la práctica de la magia. 

La magia también constituyó sobre todo una forma de rechazo al trabajo, de 

insubordinación, y un instrumento de resistencia de base al poder. El mundo debía ser 

«desencantado» para poder ser dominado. 

Hacia el siglo XVI, el ataque contra la magia estaba ya en su apogeo y las mujeres eran 

sus objetivos más probables. Su reivindicación del poder de la magia debilitaba el 

poder de las autoridades y del Estado, dando confianza a los pobres en relación con su 

capacidad para manipular el ambiente natural y social, y posiblemente para subvertir el 

orden constituido. 
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Ahora bien, para convertir las artes de la magia que las mujeres habían practicado 

durante generaciones en una conspiración demoníaca fue necesario un contexto de 

intensa crisis y lucha social. Aún más significativa es la coincidencia entre la 

intensificación de la persecución y la explosión de las sublevaciones urbanas y rurales. 

Se trató de las «guerras campesinas» contra la privatización de la tierra, que incluyeron 

los levantamientos en contra de los «cercamientos» en Inglaterra o Francia. Durante 

estas sublevaciones, a menudo eran las mujeres quienes iniciaban y dirigían la acción.  

Además, las mujeres —después de que las revueltas fueran aplastadas, y muchos de los 

hombres fueran apresados o masacrados— persistieron en el propósito de llevar 

adelante la resistencia, aunque fuera de manera subterránea. La persecución de las 

brujas se trató de una guerra de clases llevada a cabo por otros medios.  

 

La demonización de las prácticas anticonceptivas y la acumulación del trabajo 

La diferencia más importante entre la herejía y la brujería es que esta última era 

considerada un crimen femenino. Esto fue especialmente cierto en el momento en que 

la persecución alcanzó su punto máximo (entre 1550 y 1650). En una etapa anterior, los 

hombres habían llegado a representar hasta un 40% de los acusados, y un número 

menor continuó siendo procesado posteriormente (vagabundos, mendigos, 

trabajadores itinerantes, gitanos y curas de clase baja). Ya en el siglo XVI, la acusación 

de adoración al Demonio se había convertido en un tema común en las luchas políticas 

y religiosas. Pero el hecho más destacable es que más del 80% de las personas juzgadas 

y ejecutadas en Europa en los siglos XVI y XVII por el crimen de brujería fueron 

mujeres.   

Las acusaciones de perversión sexual e infanticidio contra las brujas tenían un papel 

central y estaban acompañadas por la virtual demonización de las prácticas 

anticonceptivas. La asociación entre anticoncepción, aborto y brujería apareció por 

primera vez en la Bula de Inocencio VIII (1484). A partir de ese momento, los crímenes 

reproductivos ocuparon un lugar prominente en los juicios. Por tanto, hubo un cambio 

en la trayectoria que va de la herejía a la brujería; en el transcurso de un siglo, los 

herejes se convirtieron en mujeres y la transgresión religiosa y social fue redefinida de 

forma predominante como un crimen reproductivo. 

Las mujeres que eran llamadas brujas también eran acusadas de evitar la concepción. 

Existe una significativa conexión entre el ataque a las brujas y el desarrollo de una 

nueva preocupación, entre los estadistas y economistas europeos, por la cuestión de la 

reproducción y el tamaño de la población y la fuerza de trabajo. La cuestión del trabajo 

se volvió especialmente urgente en el siglo XVII, cuando la población en Europa 

comenzó de nuevo a declinar, haciendo surgir el espectro de un colapso demográfico 



Mujeres, brujas y capitalismo. La génesis del capitalismo y el papel de las mujeres 

 

 
El Silo/Espárragos y tagarninas. Frutos del común para una economía política desde las lindes 

60 

similar al que había tenido lugar en las colonias americanas en las décadas que 

siguieron a la Conquista. Sobre este trasfondo, parece plausible que la caza de brujas 

fuera, al menos en parte, un intento de criminalizar el control de la natalidad y de 

poner el cuerpo femenino, el útero, al servicio del incremento de la población y la 

acumulación de fuerza de trabajo. 

La caza de brujas fue promovida por una clase política que estaba preocupada por el 

descenso de la población y motivada por la convicción de que una población grande 

constituye la riqueza de una nación. El hecho de que los siglos XVI y XVII fueron el 

momento de apogeo del Mercantilismo, testigos del comienzo de los registros 

demográficos, del censo y de la formalización de la demografía, como la primera 

«ciencia de Estado», es una clara prueba de la importancia estratégica que comenzaba 

a adquirir el control de los movimientos de la población. 

Del mismo modo que los cercamientos expropiaron las tierras comunales al 

campesinado, la caza de brujas expropió los cuerpos de las mujeres, los cuales fueron 

así «liberados» de cualquier obstáculo que les impidiera funcionar como máquinas 

para producir mano de obra. La amenaza de la hoguera erigió barreras formidables 

alrededor de los cuerpos de las mujeres, mayores que las levantadas cuando las tierras 

comunes fueron cercadas. 

La caza de brujas destruyó los métodos que las mujeres habían utilizado para controlar 

la procreación, al señalarlas como instrumentos diabólicos, e institucionalizar el control 

del Estado sobre el cuerpo femenino, la precondición para su subordinación a la 

reproducción de la fuerza de trabajo. Los anticonceptivos, que habían sido 

ampliamente usados en la Edad Media, desaparecieron en el siglo XVII (salvo en el 

entorno de la prostitución). Cuando reaparecieron, a las mujeres no se les permitía su 

uso excepto con permiso masculino (durante mucho tiempo el único anticonceptivo 

ofrecido por la medicina burguesa habría de ser el condón, que aparece en Inglaterra 

en el siglo XVIII). 

La bruja no era sólo la partera, la mujer que evitaba la maternidad o la mendiga. 

También era la mujer libertina y promiscua. La bruja era también la mujer rebelde; la 

expresión «rebelde» no está referida necesariamente a ninguna actividad subversiva, 

sino que describe la personalidad femenina que se había desarrollado, especialmente 

entre los campesinos, durante la lucha contra el poder feudal, planteando un desafío 

creciente a la autoridad masculina y a la Iglesia.  La caza de brujas fue, por lo tanto, una 

guerra contra las mujeres, un intento coordinado de degradarlas, demonizarlas y 

destruir su poder social. Al mismo tiempo, fue en las cámaras de tortura y en las 

hogueras en las que murieron las brujas donde se forjaron los ideales burgueses de 

feminidad y domesticidad. 
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La caza de brujas amplificó las tendencias sociales contemporáneas. Existe una 

continuidad entre las prácticas que constituían el objeto de la caza de brujas y las que 

estaban prohibidas por la nueva legislación con el fin de regular la vida familiar y las 

relaciones de género y de propiedad. En toda Europa occidental, a medida que la caza 

de brujas avanzaba se iban aprobando leyes que castigaban a las adúlteras con la 

muerte, la prostitución era ilegalizada y también lo eran los nacimientos fuera del 

matrimonio. Las amistades femeninas se convirtieron en objeto de sospecha; 

denunciadas desde el púlpito como una subversión de la alianza entre marido y mujer, 

de la misma manera que las relaciones entre mujeres fueron demonizadas. La palabra 

«chisme» [gossip], que en la Edad Media significaba «amigo», cambió su significado, 

adquiriendo una connotación despectiva: un signo más del grado en que el poder de 

las mujeres y los lazos comunales habían sido socavados. 

También a nivel ideológico, existe una estrecha correspondencia entre la imagen 

degradada de la mujer forjada por los demonólogos y la imagen de la feminidad 

construida por los debates de la época sobre la «naturaleza de los sexos», que 

canonizaban a una mujer estereotipada, débil de cuerpo y mente y biológicamente 

propensa al Demonio, que efectivamente servía para justificar el control masculino 

sobre las mujeres y el nuevo orden patriarcal. 

 

La búsqueda de la supremacía masculina 

La caza de brujas transformó la relación de poder entre el Diablo y la bruja. Ahora la 

mujer era la sirvienta, la esclava, mientras el Diablo era al mismo tiempo su dueño y 

amo, proxeneta y marido. Además, en una clara prefiguración del destino matrimonial 

de las mujeres, la caza de brujas introducía un solo Diablo (en lugar de la multitud de 

diablos del mundo medieval y renacentista). Por tanto, los cazadores de brujas estaban 

muy preocupados por la afirmación de la supremacía masculina.  

La caza de brujas no sólo santificaba la supremacía masculina, también inducía a los 

hombres a temer a las mujeres e incluso a verlas como destructoras del sexo 

masculino. Potencialmente, todas las mujeres podían ser brujas que castraban a los 

hombres o los hacían impotentes.   

No hay registros, salvo una excepción, de alguna organización masculina que se 

opusiera a la persecución, lo que sugiere que la propaganda tuvo éxito en separar a las 

mujeres de los hombres. La excepción proviene de unos pescadores vascos. Los 

pescadores habían estado ausentes en la temporada del bacalao. Pero cuando los 

hombres de St.-Jean-de-Luz oyeron rumores de que sus esposas, madres e hijas 

estaban siendo desnudadas, apuñaladas y muchas de ellas habían sido ya ejecutadas, la 

campaña del bacalao de 1609 terminó dos meses antes. Los pescadores regresaron, 
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garrotes en mano y liberaron a un convoy de brujas que eran llevadas al lugar de la 

quema. 

Los años de propaganda y terror sembraron entre los hombres las semillas de una 

profunda alienación psicológica con respecto a las mujeres, lo cual quebró la 

solidaridad de clase y minó su propio poder colectivo. La caza de brujas dispersó y 

fragmentó todas las energías de protesta latentes. Hizo a todos sentirse impotentes y 

dependientes de los grupos sociales dominantes. 

Al igual que hoy, al reprimir a las mujeres, las clases dominantes sometían de forma 

aún más eficaz a la totalidad del proletariado. Instigaban a los hombres que habían sido 

expropiados, empobrecidos y criminalizados a que culparan a la bruja por su desgracia 

y a que vieran el poder que las mujeres habían ganado frente a las autoridades como 

un poder que las mujeres utilizarían contra ellos.  

En el nuevo código patriarcal que se desarrolló en concomitancia con la caza de brujas, 

la impotencia física del hombre era la contraparte de la impotencia moral. Desde el 

punto de vista «funcional» no había ninguna diferencia entre un hombre castrado y 

uno inútilmente enamorado. Para poner en práctica el tipo de familia exigida por la 

prudencia burguesa emergente —inspirada en el Estado, con el marido como rey y la 

mujer subordinada a su voluntad, desinteresadamente entregada a la administración 

del hogar— las mujeres debían ser sometidas al hombre. 

La pasión sexual minaba no sólo la autoridad de los hombres sobre las mujeres, sino 

también la capacidad de un hombre para gobernarse a sí mismo. Por eso, una mujer 

sexualmente activa constituía un peligro público, una amenaza al orden social ya que 

subvertía el sentido de responsabilidad de los hombres y su capacidad de trabajo y 

autocontrol. Para que las mujeres no arruinaran a los hombres moralmente —o 

financieramente— la sexualidad femenina tenía que ser exorcizada.   

Los siglos XVI y XVII inauguraron verdaderamente una era de represión sexual para las 

mujeres. La censura y la prohibición llegaron a definir efectivamente su relación con la 

sexualidad. El lenguaje de la caza de brujas «produjo» a la Mujer como una especie 

diferente, un ser más carnal y pervertido por naturaleza. La producción de la «mujer 

pervertida» fue un paso hacia la transformación de la “vis erotica” femenina en “vis 

lavorativa”, un primer paso hacia la transformación de la sexualidad femenina en 

trabajo.   

 

La racionalización capitalista de la sexualidad 

La caza de brujas fue el primer paso de una larga marcha hacia la transformación de la 

actividad sexual femenina en un trabajo al servicio de los hombres y la procreación. En 
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este proceso fue fundamental la prohibición de todas las formas no productivas, no 

procreativas de la sexualidad femenina. 

La repulsión que la sexualidad no procreativa estaba comenzando a inspirar está bien 

expresada por el mito de la vieja bruja volando en su escoba que era una proyección de 

un pene extendido, símbolo de la lujuria desenfrenada. Esta imaginería revela una 

nueva disciplina sexual que negaba a la «vieja fea», que ya no era fértil, el derecho a 

una vida sexual. 

Muchas mujeres acusadas y juzgadas por brujería eran viejas y pobres. Se decía que la 

brujería era el arma de quienes no tienen poder. Las mujeres viejas también eran más 

propensas que cualquier otra persona a resistir a la destrucción de las relaciones 

comunales causada por la difusión de las relaciones capitalistas. Ellas encarnaban el 

saber y la memoria de la comunidad. La caza de brujas invirtió la imagen de la mujer 

vieja: tradicionalmente se le había considerado sabia, desde entonces se convirtió en 

un símbolo de esterilidad y hostilidad a la vida. 

Hay una constante identificación de la sexualidad femenina con la bestialidad. Se 

comenzó a sugerir que las mujeres se encontraban en un cruce de caminos entre los 

hombres y los animales y que no sólo la sexualidad femenina, sino también la 

sexualidad como tal, se asemejaba a lo animal. 

La caza de brujas condenó la sexualidad femenina como la fuente de todo mal, pero 

también fue el principal vehículo para llevar a cabo una amplia reestructuración de la 

vida sexual que, ajustada a la nueva disciplina capitalista del trabajo, criminalizaba 

cualquier actividad sexual que amenazara la procreación, la transmisión de la 

propiedad dentro de la familia o restara tiempo y energías al trabajo. 

Los juicios por brujería brindan una lista aleccionadora de las formas de sexualidad que 

estaban prohibidas en la medida en que eran «no productivas»: la homosexualidad, el 

sexo entre jóvenes y viejos, el sexo entre gente de clases diferentes, el coito anal, el 

coito por detrás (se creía que resultaba en relaciones estériles), la desnudez y las 

danzas. También estaba proscrita la sexualidad pública y colectiva que había 

prevalecido durante la Edad Media. 

El papel que la caza de brujas ha jugado en el desarrollo del mundo burgués y, 

específicamente, en el desarrollo de la disciplina capitalista de la sexualidad, ha sido 

borrado de la memoria. No obstante, es posible establecer la relación entre este 

proceso y algunos de los principales tabúes de nuestra época. Tal es el caso de la 

homosexualidad, que en muchas partes de Europa era plenamente aceptada incluso 

durante el Renacimiento, pero fue luego erradicada en la época de la caza de brujas.   

Es particularmente significativa la relación que la caza de brujas estableció entre la 

prostituta y la bruja, en tanto refleja el proceso de devaluación que sufrió la 
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prostitución durante la reorganización capitalista del trabajo sexual. La bruja (que 

vendía su alma al Diablo) era la imagen ampliada de la prostituta (que vendía su cuerpo 

a los hombres). Así, mientras en la Edad Media la prostituta y la bruja fueron 

consideradas figuras positivas que realizaban un servicio social a la comunidad, con la 

caza de brujas ambas adquirieron las connotaciones más negativas.   

 

La caza de brujas y el Nuevo Mundo 

Los homólogos de la típica bruja europea fueron los indígenas americanos colonizados 

y los africanos esclavizados que, en las plantaciones del «Nuevo Mundo», 

compartieron un destino similar al de las mujeres en Europa, proveyendo al capital del 

aparentemente inagotable suministro de trabajo necesario para la acumulación. 

Los destinos de las mujeres en Europa y de los amerindios y africanos en las colonias 

estaban conectados hasta el punto de que sus influencias fueron recíprocas. La caza de 

brujas y las acusaciones de adoración al Demonio fueron llevadas a América para 

quebrar la resistencia de las poblaciones locales, justificando así la colonización y la 

trata de esclavos.  

El destino común de las brujas europeas y de los súbditos coloniales está mejor 

demostrado por el creciente intercambio, a lo largo del siglo XVIII, entre la ideología de 

la brujería y la ideología racista que se desarrolló sobre el suelo de la Conquista y de la 

trata de esclavos. El Diablo era representado como un hombre negro y los negros eran 

tratados cada vez más como diablos. 

 

La bruja, la curandera y el nacimiento de la ciencia moderna 

Históricamente, la bruja era la partera, la médica, la adivina o la hechicera del pueblo, 

cuya área privilegiada de incumbencia era la intriga amorosa. Después del Concilio de 

Trento (1545-1563), la Contrarreforma adoptó una dura postura contra los curanderos 

populares por temor a sus poderes y sus raíces profundas en la cultura de sus 

comunidades.   

Con la persecución de la curandera de pueblo, se expropió a las mujeres de un 

patrimonio de saber empírico, en relación con las hierbas y los remedios curativos, que 

habían acumulado y transmitido de generación en generación, una pérdida que allanó 

el camino para una nueva forma de cercamiento: el ascenso de la medicina profesional 

que erigió una muralla de conocimiento científico indisputable, inasequible y extraño 

para las «clases bajas».  
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El desplazamiento de la bruja y la curandera de pueblo por el doctor, plantea la 

pregunta acerca del papel que el surgimiento de la ciencia moderna y de la visión 

científica del mundo jugó en el ascenso y en la disminución de la caza de brujas. Lo que 

dio fin a la caza de brujas fue la aniquilación del «mundo de las brujas» y la imposición 

de la disciplina social que el sistema capitalista triunfante requería. La caza de brujas 

llegó a su consumación, a finales del siglo XVII, porque para esa época la clase 

dominante gozaba de una creciente sensación de seguridad en relación con su poder y 

no porque hubiese surgido una visión del mundo más ilustrada. 

Ni el racionalismo ni el mecanicismo fueron la causa inmediata de las persecuciones, 

aunque contribuyeran a crear un mundo comprometido con la explotación de la 

naturaleza. El hecho de que las elites europeas necesitaran erradicar todo un modo de 

existencia, que a finales de la baja Edad Media amenazaba su poder político y 

económico, fue el principal factor de la instigación a la caza de brujas. Cuando esta 

tarea acabó de ser cumplida —la disciplina social fue restaurada y la clase dominante 

vio consolidada su hegemonía— los juicios a las brujas llegaron a su fin. La creencia en 

la brujería pudo incluso convertirse en algo ridículo, despreciada como superstición y 

borrada pronto de la memoria. Este proceso comenzó en toda Europa hacia finales del 

siglo XVII. 
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6. Colonización y cristianización 

 

Introducción 

Existe continuidad entre la dominación de las poblaciones del Nuevo Mundo y la de las 

poblaciones en Europa, en especial las mujeres, durante la transición al capitalismo. En 

ambos casos tiene lugar la expulsión forzosa de poblaciones enteras de sus tierras, el 

empobrecimiento a gran escala, el lanzamiento de campañas de «cristianización» que 

socavan la autonomía de la gente y las relaciones comunales.   

En el siglo XVIII, la afluencia de recursos procedentes de América hacia Europa dio lugar 

a una nueva división internacional del trabajo que fragmentó al proletariado global por 

medio de segmentaciones clasistas y sistemas disciplinarios, que marcaron el comienzo 

de unas trayectorias, a menudo conflictivas, dentro de la clase trabajadora. Las 

similitudes en el trato que recibieron, tanto las poblaciones de Europa como de 

América, son suficientes como para demostrar la existencia de una misma lógica que 

rige tanto el desarrollo del capitalismo, como conforma el carácter estructural de las 

atrocidades perpetradas en este proceso. La extensión de la caza de brujas a las 

colonias americanas constituye un ejemplo notable. 

También en el Nuevo Mundo la caza de brujas constituyó una estrategia deliberada, 

utilizada por las autoridades con el objetivo de infundir terror, destruir la resistencia 

colectiva, silenciar a comunidades enteras y enfrentar a sus miembros entre sí. Además 

fue una estrategia de cercamiento que, según el contexto, podía consistir en 

cercamientos de tierra, de cuerpos o relaciones sociales. Al igual que en Europa, la caza 

de brujas fue, sobre todo, un medio de deshumanización y, como tal, la forma 

paradigmática de represión que servía para justificar la esclavitud y el genocidio. 

La caza de brujas no destruyó la resistencia de los colonizados. Debido, 

fundamentalmente, a la lucha de las mujeres, el vínculo de los indios americanos con la 

tierra, las religiones locales y la naturaleza sobrevivieron a la persecución, 

proporcionando una fuente de resistencia anticolonial y anticapitalista durante más de 

500 años. Esto es muy importante en un momento de renovada conquista de los 

recursos y de las formas de existencia de las poblaciones indígenas; repensar el modo 

en que los conquistadores batallaron para dominar a aquéllos a quienes colonizaban y 

qué fue lo que permitió a estos últimos subvertir este plan contra la destrucción de su 

universo social y físico, creando una nueva realidad histórica. 
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El nacimiento de los caníbales 

Cuando Colón navegó hacia la «India», la acusación de adorar al Demonio como un 

arma para atacar a enemigos políticos y vilipendiar a poblaciones enteras (tales como 

los musulmanes y los judíos) ya era una práctica común entre las élites. No resulta 

sorprendente que «caníbal», «infiel», «bárbaro», «razas monstruosas» y «adorador del 

Diablo» fueran «modelos etnográficos» con los que los europeos «presentaron la 

nueva era de expansión». Éstos les proporcionaron el filtro a través del cual los 

misioneros y conquistadores interpretaron las culturas, religiones y costumbres 

sexuales de la población que encontraron.  

Otras marcas culturales contribuyeron también a la invención de los «indios». El 

«nudismo» y la «sodomía» eran mucho más estigmatizadores y, probablemente, 

proyectaban las necesidades de mano de obra de los españoles, que calificaban a los 

amerindios como seres que vivían en estado animal —listos para para ser 

transformados en bestias de carga— a pesar de que algunos informes también 

señalaban con énfasis su propensión a compartir «y a entregar todo lo que tienen a 

cambio de objetos de poco valor», como un signo de su bestialidad. 

Al definir a las poblaciones aborígenes como caníbales, adoradores del Diablo y 

sodomitas, los españoles respaldaron la ficción de que la conquista no fue una 

desenfrenada búsqueda de oro y plata sino una misión de conversión, una reclamación 

que, en 1508, ayudó a la Corona Española a obtener la bendición papal y la autoridad 

absoluta de la Iglesia en América. También eliminó cualquier sanción contra las 

atrocidades que ellos pudieran cometer contra los indios, funcionando así como una 

licencia para matar. 

En una primera fase, sin embargo, la imagen de los colonizados como adoradores del 

Diablo pudo coexistir con una imagen más positiva, incluso idílica, que describía a los 

«indios» como seres inocentes y generosos. A medida que la conquista avanzaba, dejó 

de haber espacio para cualquier tipo de acuerdo. No es posible imponer el poder sobre 

otras personas sin denigrarlas. Se puso en marcha una máquina ideológica que, de 

forma complementaria a la máquina militar, retrataba a los colonizados como seres 

«mugrientos» y demoníacos que practicaban todo tipo de abominaciones por lo que 

los «indios» se encontraban bajo el dominio del Diablo y que podían ser privados de 

sus tierras y de sus vidas de forma justificada. 

Este cambio de perspectiva, el nuevo horror que los españoles sintieron por las 

poblaciones aborígenes a partir de la década de 1550, no puede ser atribuido a un 

choque cultural, sino que debe ser considerado como una respuesta inherente a la 

lógica de la colonización que, inevitablemente, necesita deshumanizar y temer a 

aquellos a quienes quiere esclavizar. 
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El éxito de esta estrategia puede apreciarse en la facilidad con que los españoles 

explicaron, de forma «racional», las altas tasas de mortalidad causadas por las 

epidemias que barrieron la región al comienzo de la conquista, y que ellos concibieron 

como un castigo divino por la horrorosa conducta de los indios.   

 

Explotación, resistencia y demonización 

La decisión de la Corona Española de introducir un sistema mucho más severo de 

explotación en las colonias americanas en la década de 1550 constituyó uno de los 

momentos cruciales de la propaganda anti-india y la campaña anti-idolatría que 

acompañaron al proceso de colonización. La decisión fue motivada por la crisis de la 

«economía de rapiña» que había sido introducida después de la conquista, por la cual 

la acumulación de riqueza siguió dependiendo de la expropiación de los excedentes de 

bienes de los «indios» más que de la explotación directa de su trabajo. 

Hasta la década de 1550, a pesar de las masacres y de la explotación asociada al 

sistema de la encomienda, los españoles no habían desbaratado completamente las 

economías de subsistencia existentes en las áreas colonizadas. Por el contrario, debido 

a la riqueza acumulada, habían confiado en los sistemas de tributo puestos en práctica 

por los aztecas e incas, con lo cual los jefes designados les entregaban cuotas de bienes 

y trabajo, supuestamente compatibles con la supervivencia de las economías locales.  

Hacia la década de 1550 comenzó a resultarles difícil obtener mano de obra suficiente, 

tanto para los obrajes (talleres de manufactura donde se producían bienes para el 

mercado mundial) como para la explotación de las minas de plata y mercurio. La 

necesidad de extraer más trabajo de las poblaciones aborígenes provenía 

principalmente de la situación interna de España, donde la Corona estaba literalmente 

flotando sobre lingotes de oro y plata americanos con los cuales compraba los bienes y 

alimentos que ya no se producían en España. Además, la riqueza producida por el 

saqueo financió la expansión europea de la Corona. Esta situación dependía en tal 

medida de la continua llegada de enormes cantidades de plata y oro del Nuevo Mundo, 

que para la década de 1550 la Corona estaba preparada para socavar el poder de los 

encomenderos con el fin de apropiarse de gran parte del trabajo de los indios para la 

extracción de plata. La resistencia a la colonización estaba, sin embargo, aumentando. 

Fue en respuesta a este desafío que, tanto en México como en Perú, se declaró una 

guerra contra las culturas indígenas allanando el camino para una intensificación 

draconiana del dominio colonial.   

Para asegurarse un mayor flujo de lingotes de oro y plata hacia sus arcas, la Corona 

Española introdujo dos medidas, ambas facilitadas por la campaña anti-idolatría. En 

primer lugar, la cuota de trabajo que los jefes locales debían proveer para el trabajo en 
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las minas y obrajes fue aumentada notablemente. Además, se introdujo un programa 

de reasentamiento (reducciones) que condujo a la mayor parte de la población rural a 

aldeas designadas, a fin de poder ejercer sobre ella un control más directo. La 

destrucción de las huacas, y la persecución de la religión de los antepasados asociada a 

ellas, jugó un papel decisivo en ambas, dado que las reducciones adquirieron mayor 

fuerza a partir de la demonización de los sitios de culto locales.    

Rápidamente, sin embargo, se hizo evidente que bajo la cobertura de la cristianización 

la gente continuó adorando a sus dioses, del mismo modo en que retornaron a sus 

milpas (campos). Por eso, el ataque a los dioses locales se intensificó con el paso del 

tiempo, alcanzando su punto más elevado entre los años 1619 y 1660 cuando la 

destrucción de los ídolos fue acompañada por verdaderas cazas de brujas, en esta 

ocasión convirtiendo a las mujeres en su objetivo particular.   

Mujeres y brujas en América 

Las mujeres fueron quienes más tenazmente defendieron el antiguo modo de 

existencia y quienes de forma más vehemente se opusieron a la nueva estructura de 

poder, probablemente debido a que eran también las más afectadas. Tal y como refleja 

la existencia de muchas deidades femeninas en las religiones precolombinas, las 

mujeres habían tenido una posición de poder en esas sociedades. Antes de la 

conquista, las mujeres americanas tenían sus propias organizaciones, sus esferas de 

actividad reconocidas socialmente y, si bien no eran iguales a los hombres, se las 

consideraba complementarias a ellos en cuanto a su contribución a la familia y la 

sociedad. 

Todo cambió con la llegada de los españoles. Estos trajeron consigo su bagaje de 

creencias misóginas y reestructuraron la economía y el poder político en favor de los 

hombres. Las mujeres sufrieron también por obra de los jefes tradicionales que, a fin 

de mantener su poder, comenzaron a asumir la propiedad de las tierras comunales y a 

expropiar a las integrantes femeninas del uso de la tierra y de sus derechos sobre el 

agua. En la economía colonial, las mujeres fueron así reducidas a la condición de 

siervas que trabajaban como sirvientas o como tejedoras en los obrajes. Las mujeres 

también fueron forzadas a seguir a sus maridos en el trabajo de mita en las minas para 

que, en adelante, las mujeres y los niños pudieran ser obligados a trabajar en las minas, 

además de tener que preparar la comida para los trabajadores varones. 

La nueva legislación española, que declaró la ilegalidad de la poligamia, constituyó otra 

fuente de degradación para las mujeres. Irónicamente, al mismo tiempo que las 

uniones polígamas eran disueltas, ninguna mujer aborigen se encontraba a salvo de la 

violación o del rapto. 
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El concepto de brujería era ajeno a la sociedad andina. No obstante, hacia el siglo XVII, 

debido a la tortura, la intensa persecución y la «aculturación forzada», las mujeres 

andinas que eran arrestadas, en su mayoría ancianas y pobres, reconocían los mismos 

crímenes que eran imputados a las mujeres en los juicios por brujería en Europa. 

Uno de los objetivos de la caza de brujas, el aislamiento de las brujas del resto de la 

comunidad, no fue logrado. Las brujas andinas no fueron transformadas en parias. Por 

el contrario, fueron muy solicitadas como comadres y su presencia era requerida en 

reuniones aldeanas, en la misma medida en que la conciencia de los colonizados, la 

brujería, la continuidad de las tradiciones ancestrales y la resistencia política consciente 

comenzaron a estar cada vez más entrelazadas. Gracias en gran medida a la resistencia 

de las mujeres, la antigua religión pudo ser preservada. 

La caza de brujas y la globalización 

Durante la última mitad del siglo XVII la caza de brujas en América continuó 

desarrollándose en oleadas, hasta que la persistencia de la disminución demográfica y 

la creciente seguridad política y económica de la estructura de poder colonial se 

combinaron para poner fin a la persecución. De este modo, durante el siglo XVIII la 

Inquisición renunció a cualquier intento de influir en las creencias religiosas y morales 

de la población, aparentemente porque consideraba que ya no representaban un 

peligro para el dominio colonial. 

Sin embargo, la abolición de la esclavitud no supuso la desaparición de la caza de 

brujas del repertorio de la burguesía. Por el contrario, la expansión global del 

capitalismo a través de la colonización y de la cristianización aseguró que esta 

persecución fuera implantada en el cuerpo de las sociedades colonizadas y, con el 

tiempo, puesta en práctica por las comunidades sojuzgadas en su propio nombre y 

contra sus propios miembros. Por ejemplo, en la década de 1840 tuvo lugar una oleada 

de quema de brujas en el oeste de la India.   

La caza de brujas también tuvo lugar en África, donde sobrevive hasta día de hoy como 

un instrumento clave de división en muchos países, especialmente en aquellos que en 

su momento estuvieron implicados en el comercio de esclavos, como Nigeria y 

Sudáfrica. También aquí la caza de brujas ha acompañado la pérdida de posición social 

de las mujeres provocadas por la expansión del capitalismo y la intensificación de la 

lucha por los recursos que, en los últimos años, se ha venido agravando por la 

imposición de la agenda neoliberal. 

Rara vez llegan a Europa y a Estados Unidos los casos sobre las cacerías de brujas que 

se dan en África o en América Latina, del mismo modo que las cacerías de brujas de los 

siglos XVI y XVII fueron durante mucho tiempo de poco interés para los historiadores. 

Incluso en los casos conocidos, su importancia es normalmente pasada por alto, debido 
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a la extendida creencia de que estos fenómenos pertenecen a una era lejana y que no 

tienen vinculación alguna con «nosotros». 

Si aplicamos, sin embargo, las lecciones del pasado al presente, nos damos cuenta de 

que la reaparición de la caza de brujas en tantas partes del mundo durante las décadas 

de 1980 y 1990 constituye un síntoma claro de un nuevo proceso de «acumulación 

primitiva», lo que significa que la privatización de la tierra y de otros recursos 

comunales, el masivo empobrecimiento, el saqueo y el fomento de la divisiones de 

comunidades que antes estaban cohesionadas han vuelto a formar parte de la agenda 

mundial.  

 

 


